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LOS IMPUESTOS DE NUESTROS ABUELOS .

ióvencs f'scolares. b a jó la  presidencia dpi veae- 
ki anciano, d íscutim  un fenómnno astronómico obser- 
H en aquella misma noch-; a  bóveda celeste se prñ- 
taba ea todo su esplendor, y de repeate u i  inmenso 

'^^"inero de estrellas fugíces, de todas magnitudos y de 
ados colorcí, sorprendieron el ánimo y recordaron á 

¡ps la obra de U  natoralozi. Era tina verdadera 
h v i í  d e  meteoros óráfagas lum inosas, y  Desoíros levan- 

tíbamos respeto y complacencia tos ojos al ciclo.
— Qaú será esto? preguntaba el doctor. iSeríl. por ven- 

aviso anticipado de una gcau catástrofe ó signo 
' j.¡ ¿3  un gran castigo? Los hom bres somos muy 

* alos y los pueblos se van apartando del san to  temor de 
Dios Es posible que la  Proridencii nos envuelva en una 

rra, nos amenace con una epidemia, ó nos haga sufrir 
todos ios horrores del ham bre. Recuerdo que en tiempo 
de Felipe II se observó en Jativa un  cometa que, según 
cuenian las crónicas, ten íí la  cabeza extendida y la cola de 
color azul. Entonces se pronosticó que era anuncio de pes- 

y así fué en efecto. Un año después en Zaragoza, m es 
de Mayo de 1601, se observó también que haola tañido 

nor sí 5ol3- y  P®*" propio movimiento, la cam pana de 
Telilla, y la poblacion, toda asustada, creía presagio d e  
trastornos, m uertes ó contratiempos. Pocos dias tardó en 
morir el rey D. Sebastian. Yo creo poco ó nada en estas 
predicciones vulgares; pero á  veces duda la re /o n  y  lucha 
la inteligencia ante la  certeza de los hechos.

—Pero, doctor, V. que ha ieido tanto y con tanto fruto, 
usted que ha viajado por Europa, siquiera fuese para feli­
citar i  Su Santidad Pió IX en el centenar de San Pedro, 
usted que dice & todo el que quiere oírlo que los duendes, 
los diablillos, los agüeros, la buenaventura y demás artes 
de que se vale la industria humana para engañar á  las 
gentes, son contrarios, y  lo son, en efecto, al espíritu y 
decisiones de la Iglesia, ¿cómo n js  indica V. la posibilidad 
de que los fenómenos de la naturaleza tengan alguna re la ­
ción con los males de los hombres, de ios pueblos ó de los 

gobiernos?
—Ya séque la ciencia astronómica explica los fenómenos 

con marcada sencillez, y es causa de que nos produzca ma­
yores maravillas la obra de la creación, pero á veces des- 
puos de las auroras boreales y de ios eclipses sobrevienen 
acontecimientos imprevislos en la historia de las n a ­

ciones
—"ín ese caso, doctor, los volcanes, los terrem otos, las 

iüundacioniis, las tempestades, el huracan y  el granizo, se ­
rian anuncio sesfuro de revueltas sin cuento.

—Ahora pecaerdo que estando en Roma á  felicitar al vir­
tuoso Pío IX. tuve ocasion deconocer al padre Sechi, direc­
tor del Observatorio astronómico, y k  q i ie n  consideran 
los doctos como un  sábio. Me preguntó si era español, y 
habiéndole contestado afirmativamente en lengua latina, me 
diiorjiíeue V. noticia deD. Antonio Aguilar y de D. Miguel 
Merino, astrónomos del observatorio do .Midrid, de don 
Francisco de Paula Márquez y del ya difunto D. Saturnino 
Montojo, directores que han sido del de San Fernando? No, 
señor. No me extraña que Y. no los conozca, como le suce­
derá ¡l la mayoría de sus compatriotas. En el extranjero 
se sabe lo que valen, y lo mismo en París que en Londres, 
en iloma que en W ashington, go-¿an de gran reputación 
como hombres de ciencia- Estuvieron algunos d2 ellos con 
nosotros y con los astrónomos extranjeros en el Moncayo 
y en el desierto de las Palmas para observar el eclipse del 
año 1S60.

—¿No ha visto V., doctor, ninguno de sus escritos?
—No recuerdo.
—Pues si le he regalado á  V. los escelentes anüonos del 

Observatorio.
—Como la v ista me va faltando no he podido nojearlos. 
- E n  uno de ellos el Sr. Merino trata  delasesír«íIos/'u- 

SOMí, que tanto nos maravillan esta noche. Allí consigna 
§1 hecho que no trascurre día natural alguno sin que su r­
quen la bóveda celeste un nüdicro variable de ráfagas bri- 
llantes y efímeras, silenciosas, rectas, curvas ú  ondulantes 
y de colores ó matices distintos. Esa lluvia meteórica, 
abundantísima que hoy observamos, se observó también 
en ner. y 1779,1832 y IS66, y los escritores Arago y  Hum- 
boldt citan la aparición de estrellas fugaces en períodos y  ; 
pueblos antiquísimos, así como las describen los au tores ' 
irab esy lo s  poemas de U India. Dfi consiguiente, puede 
usted, doctor, conservar sin  re'jelo alguno la tranquilidad 
de espíritu, que acompaña á todo buen cristiano.

—Bueno, lo haré así, pero es preciso que c o a tín ie m o s  ' 
nuestras conferencias, d e s ii im  lo la aociie d j  hoy á los ' 
impuestos antiguos y m odernos. i

—Con mucho gusto. Antes de empezar el debate, indi- j 
ca róá  V., querido doCor, que era creencia general la ; 
niaerte del Padre común delosfleles antes de cum plirlos 
aEoa del Pontificado de S in  Pedro Pío IX  rebasó ese perío ­
do y vive con gran contentamiento de todos los católicos : 
de la cristiandad. •

—Hay algo de providencial en esto, am igo mió. Un an- . 
ciano venerable, afectado por tantos dolores, vive en Ro- I 
ma en medio de las plegarias de los católicos y de las 
oraciones de la iglesia. Dios vela por la  salud del bonda-
lío soP io ix .

—Pero el hecho es que la creencia popular de bu p rc -  ; 
matura muerte no ha resultado cierta por fortuna. i

—\erdad , dijo el doctor. Ahora bien; los impuestos de ¡ 
la monárqula absoluta sólo llegaban á  establecerse cubado j 
los pueblos reconocían sus v e n f ja s .  Empezaban con la | 
donación, seguían por la costumbre, y  en fuerza de años j 
Os aceptaba el derecho. Bien puede di^cirse que el pueblo ' 
Os proponía, las Córles los aprobaban y el rey  daba la i 
sanción jQaé admirable sencillez! ¡Qué administración j 

CTdaderamente patriarcal! Recuerdo que en mis primeros 
os se pagaba en algunos pueblos la  Martiniega, ó sea 12 

^araved isís  que satisfacia cad» vecino el H  de Noviem- 
re en la advocación de San Martín. ¡Con qué impaci-’O- 
la esperaban la festividad religiosa que la  Iglesia españo- 

consagra al santo patrón de la diócesis de Orensel Con- 
Mii ios día», las semanas, los meses hasta la llegada dol 
'lerno, y entonces, cuando el calendario reza ei nom bre > 

rala 1 eclesiásticos, vestían de :
funriirf y ios potentados, y unos y otros, con- ,

entrp K Rerarquías,
En s i  n ® maravedises para los gastos de la nación, 

quella edad, la fé acompañaba al hombre desde la

cuna al sepulcro, é intervenía en todos los actos de la vi­
da. S a  la paz y  ea  la  guerra, en la  ciencia y en las letras 
nos inspiraban las creencias religiosas, y de aquí aquellas 
pasmosas conquistas y aquellas obras imperecederas, que 
durarán tanto como la Iglesia y que sobrcviviríiná todos los 
siglos. CuandT se pronunciaba el nom bre del rey, se des­
cubrían las gentes; cuando s 'í cobraban las contribuciones 
y el delegado del poder repetía este augusto nombre, ba­
jaban la cabeza y se curaplia su voluntad.

Yo perdería de buen grado todo lo que poseo y hasta 
la vida si fuese necesario , por volver á aquellos tiempos 
y á aquellas costumbre.^ Permítame V. este desabogo, 
amigo mio; es el deseo de un anciano lleno de desengaños, 
y que sin interés bastardo ni ambición alguna, sólo aspira 
al engrandecimiento de su  patria.

—Respeto la.? costumbres de nuestros antepasados. Creo 
y sostengo, que eran buenas; pero las de hoy no lo son 
meaos, aunque la apariencia las condene. Existe una co­
pla popular que anda en mano de todos y envuelve una 
gran verdad. Si V. me lo perm ite, la referiré al punto.

-U s te d  es m uy dueño.
—Dice así, doctor:

Loco estaba el mundo 
cíen años atrás, 
loco le encontramos, 
loco seguirá.

—Loco seguirá, sí, apartándose del buen camino que 
conduce 4 l i  práctica da! bien y  de la virtud. Pero con­
cretémonos S los impuestos de los siglos anteriores y  pri­
meros años del presente.

—Los impuestos de la m onarquía absoluta pueden divi­
dirse en directos é indirectos. Entre los primeros, figura­
ban los que por su  naturaleza tenían el carácter de ecle­
siásticos como las tercias reales, el excusado, el noveno 
extraordinario, el subsidio, los expolios y vacantes, mesa­
das y pensiones sobre las m itras, y además las lanzas, m e ­
dias annatas, regalía de aposento, penas de Cámara, fíat de 
escribanos, redención de cautivos, patentes, contribución 
de empleados y  otros varios. E ntre los segundos las ren ­
tas provinciales, alcabitas y cientos, millones, derecho de 
fiel medidor, aguardientes y licores, nieve y hielos, jabón, 
sosa y  barrilla, poblacion, seda, azúcar, renta de la abue- . 
la. aljarafe, internación, casco de Madrid y oíros, aparte de  ̂
la contribución de provinciales en Aragón, Cataluña, V a- • 

lencia y Mallorca.
—Esas serian las rentas é im puestos existentes el 2 do 

Mayo de 1808, cuando el pueblo de Madrid, al grito de re ­
ligión, rey y patria, conquistó una de las glorias más in- : 
marcesibles que registra la historia de las naciones. ( 

—Precisamente esos eran los im puestos existentes á  : 
principios del siglo XIX, querido doctor, lo que prueba s u  , 
buena m em oria. )

—Y ¿qué tiene V. que decir de la i contribuciones ó rea ­
tas antiguas?

—Recordará V., querido doctor, que uno de los dias 
anteriores indiqué el hecho do que los productoá del diez- ; 
nio estaban limitados por otras concesiones á la corona 
de españa. Pues bien; esas concesionee emi>iezan con las ‘ 
tercias reales. E l Concilio L ateranense dispuso que se pa­
gasen los diezmos á las iglesias, quedando los reyes d es ­
pojados del dominio de ellos. Los mauarcas solicitaron de 
la  Santa Sede que se concediese algún auxilio p a ra  los gas­
tos de la nación y para las g u e rra s , y  la historia nos dice 
que desde Alejandro II hasta Inocencio VIH, se otorgaron 
los tercios diezmos, ó sea tres novenos de la masa común 
que se diezmase. Sólo el Papa Alejandro VI, deseando r e ­
m unerar á los reyes católicos por las conquistas hechas 
contra los infieles, les concedió la perpetuidad de las te r - , 
cías, sin que los monarcas lo hubiesen solicitado. Otra l i -  ;; 
mítacion del diezmo fué el excusado, 6 sea ei uso de los j! 
prod ictos de la  p rim era casa diezmera de cada parroquia ; 
en todo el reino, concedido por el Papa Benedicto XIV. í 
Ademas, el noveno extraordinario, ios subsidios antiguos í 
y m odernos, los expolios y  las pensionea sobre las mitra.s, i 
otorgados por diversos Poniíftces, redujeron el diezmo j 
para el clero en más de 100 millones de reales. i

—Eso le p robará á  V., dijo el doctor, que la  Iglesia no | 
se ha opuesto en ningún tiempo á  las peticiones de los , 
reyes ni de los pueblos.

—También le probará á V., querido doctor, qne la Igle­
sia h a  reconocido con esas concesiones el dere'iho d-1 Es­
tado para imponer los gravámenes necesarios en beneficio 
de los intereses públicos. ^

—Sigamos adelante, añadió el respetable anciano. V . que 
no cree en la  bondad del Gobierno absoluto, convendrá 
conmigo qne antes de los reyes católicosj los grandes y 
ricos hom bres contribuían á  la guerra con cierto número 
d e  soldados, y  que aquellos piadosísimos monarcas, p ro ­
tectores d.-lgran Cristóbal Colon, redujeron á  carga p e r ­
manente el sostenimiento del ejército, origen del impuesto 
de lanzas.

—Cómo he de negar eso, doctor, antes al contrario, con­
vengo en que la nación ha sufragado los gastos del e jér­
cito desde la época de los Reyes Católicos. Pero esto no 
obsia para que considere onerosos otros impuestos de la 
monarquía absoluta.

—¿Cuáles?
—Entre otros la  regalía de aposento, impuesto p h v ile -  

giado que sólo pagaban los propietarios de Madrid para ,j 
ayuda del coste del palacio real y  alojamiento de la  córte; |¡ 
las alcabalas, que aunque tributo antiquísimo como de la i| 
época de Alonso XI, causaron grandes psrjulciOi al co - ij 
mercio, al tráfico y á  la  reproducción de los frutos. Yo ' 
bien si', como V. lo sabe todavía mejor, que la ciudad de | 
Toledo se opuso á este im puesto, y que esta oposicíon 
no agradó al rey  en 1349; pero al fin fué ley, y  hubo de co­
brarse de buen ó mal grado. Y no para aquí la alcabala. 
Como secuela de ella, se  concedió el 4 por 100, además del 
10 que se pagaba ya, s )bre todas las ventas y cambios aue 
se realizaban deutro del país.

—Es que las Córte; del siglo XVII aprobaron ese im ­
puesto nuevo, así como las del siglo X I \  dieron su apro­
bación á  la alcabala, y lo  han hecho por las grandes nece­
sidades del reino.

—No lo dudo, doctor; pero el hecho es que en pleno ré ­
gimen absoluto Qo pudo sostenerse ese impuesto en totali­
dad, como que en 1785 el Gobierno tuvo  que modificar las 
tarifas de ios géneros, frutos y especies. Y no es esto lo 
peor. Gran parle de las alcabalas, así como las tercias r e a ­
les, fueron enajenadas é, diferentes particulares, cuando

es un principio de buen gobierno que las rentas y  contri­
buciones de la nación no deben enajenarse. Asi es que 
ahora estamos pagando nosotros como Deuda pública y 
como cargos de justicia las ventas y contratos hechos du ­
rante los gobiernos de la  mDnarquía tradicional.

—Ah, si U  España moderna se encontrase con atencio­
nes tan apremiantes y perentorias como las que abruma­
ban al Tesoro en siglos pasados, á  buen seguro quejacu- 
d iríi S esos y otros medios, siaconsiiierar s i estaban ó no 
ce acuerdo con los principios de esa ciencia que llam an 

económica.
—No discutamos, doctor, sobre si la economía política 

es ó no ciencia, porque nos Uevaria demasiado lejos- Re­
cuerdo, con este motivo, una discusión sostenida por don 
Ramón de Campoamor, que es poeta y filósofo á la vez, 
con los economistas más distinguidos de nuestro  país, y 
recientemente el Sr. Moreno Nieto con el conocido cate­
drático é Ingeniero D. Gabriel Rodríguez. Limitémonos, si 
usted no lo  lleva á m i l ,  á ios impuestos .antiguos y  mo­

dernos.
—Lo alentó, porque mucho tendría que decir de la cien­

cia económica.
- E s a  discusión la dejaremos, doctor, para más ade­

lante.
—Concretándonos, pues, á.los tributos antiguos, diré á 

usted que la contribución de millones fué temporal en un  
principio, allá por los años 1590 y siguientes. Me parece 
que entonces reinaba mi gran monarca Felipí II.

—Es verdad, querido doctor; pero olvida V. que esta 
concesion desde el siglo XVI hasta el primer tercio del p re ­
sente, se h a  convertido de temporal en perpétua, y afee 
taba al consumo de los artículos de comer, beber y arder, 
como hoy se dice. Además, el vino estaba gravado con 
cuatro maravedís en arroba por el derecko de fiel medidor, 
im puesto concedido por los procuradores del rey Felipe IV, 
y que llegó á enajenarse en parte á los pueblos. El aguar­
diente y  los licores también tuvieron su  gravámen espe­
cial desde mediados del siglo XV», unas veces estancado, 
y  su  venta corría & cargo de la nación, y otras cobrando 
la  octava parte del producto de los mismos.

—¿Cómo estancados el aguardiente y  los licores? dijo el 

doctor.
—Si señor, y  lo prueba la real cédula de 1746, que dis­

ponía su desestanco, s iaduda  porlos perjuicios que ocasio­
naba al libre tráfico. Pero la contribución, á pesar de la 
libertad  de venta concedida áesos géneros, sigüíó'en pié 
hasta el siglo actual. Y no le choque á V. esto, porque la 
nieve y el hielo estaban gravados también con dos mara 
vedises por cada libra que se vendiese, y llegó á estancarse 
en 1636 el azúcar, el chocola tey  las pasas de M álaga, y 
m ás tarde los naipes, plom o, pólvora, azogue, lacre, ber­
m ellón y  azufre , ó sea el impuesto conocido p o r las siete 

réntalas.
—Es que el estanco se conserva en la m onarquía cons- 

. títucional, á  pesar de los pesares, replicó el venerable an -  

: ciano.
—Cierto que se conserva y se utiliza. Pero permítame 

I usted que le dé algunas explicaciones- El estanco moderno 
afectaba á la  pó lvora , á la sal y al tabaco , y  despues de 
abandonarse & la industria particular los dos primeros a r -  
tículos, el Gobierno se ha reservado la elaboración y ven­
ta  del tabaco, exclusivamente del tabaco. Y aun respecto 

i de este punto conviene advertir qne el procedente de la 
' isla de C u b a , ya p icado , ya en forma de hab an o s . puede 
■ circular y vendi’rse libremente en el reino, si las cajas tie­

nen los precintos necesarios, si han satisfecho los dere­
chos de ad u an a , y  los industriales están matriculados en 
la  contribución de subsidio.

—Pero este sistema, añadió el d oc to r, estanco y deses- 
tanco-á la vez, es u n  término medio -que n i satisface á  los 
antiguos como yo, ni de seguro á  los jóvenes com o T.

—Verdad que es un  término medio, pero el Sr. Alonso 
Martínez, al conceder ese derecho, procuraba destru ir p o r  
este medio el contrabando, y fomentar una nueva in d u s ­
tria y un nuevo ingreso á  la luz del sol. Si el resultado 
corresponde ó no á  sus deseos, las Córtes y el Gobierno 
lo sabrán mejor que nosotros.

— ¿Pero el contrabando subsiste?
—El contrabando, así como la ocuUacion de la riqueza, 

sigue siempre á los im puestos, y no es dable suprimirlo 
n i  en un  día ni en un  año. Podrá am inorarse, y hasta ex­
tinguirse, c o o a o  sucedió con la  introducción de algodo­
nes ingleses en España, que en poco tiempo la industria 
catalana h a  llegado á  ser la reina y señora en nuestros 
m ercados, abandonando los españoles la preferencia por 
los productos algodoneros de la uacion británica. Pero en 
punto á  tabaco , cuyo [privilegio de expendicion atrae al 
Tesoro recursos saneados y cuantiosos, la  cuestión varía 
de aspecto. El interés y la codicia encuentran siempre 
partidarios, máxim:; cuaodo la ganancia es segu ra , a u n ­
que sulran grandes escarmientos los contrabandistas y do 
pocos sustos que les dan los resguardos de m ar y tierra  y 
el cuer |)0  de aduanas.

—De todas suertes, siempre resu ltará que en la España 
moderna subsiste el estanco del tabaco y del azogue y el 
impuesto de consumos, contribuciones ambas que el des­
potismo, como Vds. llaman, ha establecido, y cuya bondad 
y  eficacia tiene que reconocer toda persona recta é impar­
cial. ¿Cuánto no chillan Vds. contra los consumos? Y las 
puertas ¿no afectan al consumo?

—Las rentas provinciales, en efecto, gravaban el con­
sumo en gran parto- Las Córtes durante el régimen abso­
luto consideraron estos im puestos, á  pesar del clamoreo 
de los pueblos, de fácil exacción. En un principio los 
hombres de Estado los defendieron con ca’or. Tenían de 
malo, mas que el fondo, la forma de tributar, porque los 
arriendos, siempre vejatorios, lo son mucho más en el 
im puesto de consum os; y cuando las ciudades y villas lo 
administraban por sí. resultaba que las debilidades y las 
complacencias de los hombres los hacían in.soportables. 
Ahora bien; descargando á  las rentas provinciales an ti­
guas y á  los consumos modernos de algunas trabas que 
embarazan el comercio, puede aceptarse como útil esta 
forma de tributación, bajo el punto de vista del presu­
puesto. Y porque haya tenido su  origen durante el Go­
bierno abso lu to , I nos hemos de privar de sus ventajas, si 

las tiene?
—Parece ló g ico , dijo el doctor. Quien reniega de lo an­

tig u o ,'n o  debe aceptar nada do aquellos tiempos.
—Yo no .reniego de los tiempos antiguos, antes biea

aplaudo el carácter honrado de aquella época, y los mo­
numentos de arte que ha legado á ios siglos venideros 
Lo que sostengo es que si aquello era bueno , esto no le 
va en zaga, y  puede ser que le supere en bondad.

—En los tiempos de m í rey  y señor D- Fernando VI . los 
impuestos de consumos se cobraban con gran facilidad y  
sin que nadie manifestase repugnancia.

-P e rm ítam e  V ., d oc to r. que le recuerde I.i memona. 
Las alcabalas, que eran verdaderos tributos sobre e l co- _ 
mercio y las demás reatas provinciales que afectaban al 
consum o, fueron mirados con marcada prevención por 
los pueblos. Martínez de la Mata consigna el hecho de que 
las alcabalas y  cientos ascendían al 30 p o r 100 del valor 
d é la s  mercancías y objetos tributados. Esto aparte de 
los demás recargos y de los registros , investigaciones y 
ritualidades para asegurarse contra el frauda.

—Y q u é , ¿ahora no hay barreras y  contra -barreras para 
impedir el comercio de mala fé?

—Soto hay en las costas y  fronteras la  zona fiscal que 
alcanza 15 kilómetros hácia el in terio r, pues dentro del 
reino no existen las dificultades que se tocaban con las 
alcabalas, verdaderas aduanas provinciales.

—¿Qué importa esapequeuísím i dificultad en compara­
ción de los beneficios que reportaban los pueblos con la 
justa y exacta distribución de los tributos?

—Importa m ucho que el comercio pueda moverse Ubre • 
m ente una vez satisfechos los derechos de aduanas. Res­
pecto á  la  buena repartición de los impuestos hay mucho 
que decir, de antes y de ahora, de ahora y de antes. Pero 
sobretodo deaquellos tiempos en que se concedíanrecom - 
mpensas nacionales por los servicios prestados al altar y  al 
trono. El venerable anciano al oir estas palabras se descu­
brió respetuosamente, y yo no pude hacer lo propio, por­
que estoy acostumbrado á permanecer descubierto ante 
los mayores en edad, dignidad y gobierno. Vea V., doctor, 
le dije, lo qtie pagaba por rentas provinciales un  castella­
no y  compárelo con lo que llevaba á  las arcas del Tesoro 
un valenciano, aragonés, mallorquín ó catalán. Resulta 
que el primero satisfacía 29 reales y stílo 12 los segundos.

— Pues yo creía que la legislación era idéntica para to ­
das las provincias, aunque variase la nomenclatura de los 

impuestos.
—Usted sabe perfectamente, doctor, que en  Cataluña 

existía el catastro, el equivalente enAragon y Valencia, y la 
talla en Mallorca. Pues bien: esos impuestos obedecían á 
una legislación especial. El primero fo pagó en el princi­
pado de Cataluña desde principios del siglo XVIIl, y  afec­
taba á las cosas, á las industrias y á  las personas; por eso 
se llamaba catastro real, industrial y persoual- 

—¿Cómo personal, dijo el doctor, sí contribución perso­
nal sólo intentó establecerse en pleuo sistema parlamen­
tario?

—Me explicaré, doctor. El catastro real era el 10 por 100 
sobre el producto de las fincas, ya rústicas, ya urbanas; el 
industrial consistía en el 8 por lOO sobre las utilidades del 
comercio y  de la industria, como lo dice su  nombre; y  por 
último, el personal gravaba con otros 8 los salarios, jo rna­
les, oficios y utilidades.

—Pero ¿es posible que tal cosa se haya establecido en 
mis tiempos y  en la provincia m ás adelantada de España?

—Sí, señor. En Francia tambieu existía á  principios del 
siglo, habiendo fijado la ley el máximum anual en el valor 
de tres jornales, sin  dejar de pagar por eso la coatrihucion 
de inquiUnato. Además estableció la nación vecina el im ­
puesto sobre el aire que se respira.

—Jesús, María y José, ¡qué disparate! añadió el doctor. 
—El impuesto llamado directo, sobre las puertas y ven­

tanas se pagó en Francia, y  recuerdo perfectamente que 
en 1818 produjo esta contribución y la personal y m ovi- 
líaría, nada ménos que trescientos y tantos millones de 

reales.
—Yo creía eso una extravagancia humaua. Lo leí en loa 

libros, pero lo consideraba imposible de practicar.
—Ahora bien, doctor. Dicho ya lo que era el catastro de 

Cataluña, pasemos al equivalente do Valencia. Este im ­
puesto no era más n i ménos que una contribución te rri­
torial é Industrial, cuyo reparto  se hacia por los pueblos. 
La talla de Mallorca era  una cuota fija que se cobraba en 
proporcion á las facultades de cada vecino, y las tablas de 
Navarra, verdadero arancel de aduanas, peculiar á esta 
provincia, consistía en unos derechos de entrada y salida 

de géneros-
—De suerte, dijo el doctor, que al Tesoro entregaban 

esas provincias un  tanto alzado, y luego lo repartían con 
arreglo á ciertas y determinadas bases.

—Exacto.
—Pues veaV.; cada día rae gusta m ás ese sistema. 
—Pero doctor, no basta exaroinar solamente uno, dos ó 

tres impuestos y  decidírde plano. Durante el régimen ab ­
soluto nacieron la reñía de la aluela, exclusiva para Grana­
da; la  contribución d$ aguas, que se aplicaba & llevar el 
agua de los ríos á  los molinos, fábricas y  batanes; la alber- 
gueria, derecho impuesto k  los pueblos para alojar y man­
tener á  las tropas y comitiva real; la boda, cantidad que sa­
tisfacían las viudas que se acordasen poco do sus difuntos 
maridos, ó sea derecho impuesto á  las que deseaban ca ­
sarse antes del año de lu tos; el chapín de la reina y  el yan­
tar, que consistían en regalos forzosos para la  familia real; 
el Impuesto sobre los criados, que tuvo su origen en 1799, 
y en 1818 llegó á  satisfacerse por el segundo criado 40 rea­
les, y hasta 3 OOO según el número de éstos; el de paja y 
utensilios, para las necesidades del ejército; pero sobre todo 
las sisas, sistema de que se valieron los pueblos para atraer 
recursos, y  que tienen lugar concediendo rebaja en los p e ­
sos y  medidas de ciertos géneros de consumo público.

__No debe extrañarle á V. esos, porque apurados todos
los recuros en tiempo de Felipe II, hubo necesidad de con­
ceder servicios, empeñar rontribucíones. elegir recursos 
extraordinarios, y algunos atraerán hoy la risa, sobre todo 
de esta generación tan locuaz como m urm uradora; pero 
i  buen seguro que hallándose en iguales circunstancias 
producirían idénticos ó  peores resultados.

-D isp en se  V., doctor, que yo no faltaría nunca á  sus

canas riéndome en su presencia. ^ i .j
- L o  digo por esa gente insustancial que se burla de to ­

do, todo lo criticay  nada le parece bueno. . -
_|_T y la murm uración no es un ¡ambcmlo que

acompaña solamente á los tiemposjmodernos Viene de an- 
tíguo y no nos abandonará nunca. Dice, y dice bien, el 
eminente literato Sr. Hartzenbusch:
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No hay en el mundo poder 
con que al vulgo reslringir, 
la facultad de mentir 
y  e l deleite de morrfer.

La humanidad m urm ura ain cesar de lo pasado y de lo 
presente, délas cosas y  de las personas, de las in s titu c io ­
nes y de los Gobiernos. Recuerdo haber leído en un libro, 
no sé si en el precioso de Plores Á.tjer, hoy y  mañana, 6 en 
alguna crónica antigua, la  sá tira  que un fraile escribió en 
1735. Este buen .señor, para decir que las oficinas públicas 
esCabao atestadas en aquellos tiempos de simples y  bo­

bos....
—Y en los presentes mucho mas. dijo el doctor.
-D isp e n se  V - :  la simpleza y  l a  boben 'ano espianta 

que medre m acho pn el siglo XIX. Pues bien: para decir, 
repito- que las oficinas públicas estaban llenas de esa ciase 
de gente, empieza la sátira de la siguiente manera;

Para ios simples y  bobos 
pastores del nacimiento, 
en las reales covachuelas 
hallo todo surtimiento.

—¿Y qué prueba eso?
—Prueba, doctor, que el deseo de ridicularizar al pró- 

gimo, no soto es antiguo sino que halló acogida en regio­
nes donde impera la paz y  la  concordia.

—Vengamos ya a) sistema tributario  moderno, qne tanto 
aplauden Vds.; pero antes es preciso que mn diga V. si los 
impuestos deben ser exclusivamente directos ú indirectos. 
Yo soy partidario de los segundos, y  daré la razón. Las 
contribuciones directas exigen un gran catastro y una bue­
na estadísiica, cosas arabas difíciles, sino posible de ob­
tener. La diversidad de cultivo, de valor en las tierras, de 
pericia en el colono 6 en el propietario, varían el producto 
de! suelo. Ademáslos pueblos tienen horro r á la e s ta d ís ­
tica, y ocultan la verdad. En cambio los impuestos indi­
rectos se cobran fácilmente, y  quitándoles ciertas trabas, 
mucho mejor.

—En materia de impuestos, doctor, estoy por un sistema 
mixto, para que no suceda en España lo que aconteció en 
Francia. A fines del pasado siglo todos eran partidarios en 
la nación de los impuestos directos, y  en los primeros años 
del presente se pedia lodo lo contrario. Creo es posible ar­
monizar los deseos de todos.

—D igaT ., e l sistema tributario del Sr. Mon, ¿en  qué 
consiste? Yo pago sin saber por qué.

-R efu n d ió  en una contribución de inmuebles, cultivo y  qa- 
nadería las de psja y (utensilios, frutos civiles, catastro, 
equivalente y talla, cuarteles de Madrid, derecho de suce­
siones, manda pía forzosa, culto  y  clero, donativo de 
las provincias Vascongadas y la directa de Navarra. Este 
deseo y  este propósito venían ya de antiguo. En 1740 y en 
1817, trató do establecerse, y  se estabíecid en efecto, la 
contribución directa territorial, pero no pudo durar mucho 
tiempo d causa de las desconfianzas, recelos y oposiciones 
que levantaba. Los trabajos de los legisladores de Cádiz, 
los del 20 al 23 y de 1834 en adelante se dirigieron á este 
objeto, que al íin se  consiguió en 18í5. Las demás contri­
buciones directas que hoy se conocen son la del subsidio, 
traslaciones de dominio, grandeza, títulos y honores, me­
talúrgica, y  la de caballerías y carruajes.

—Por cierto que me han dicho que el pobre párroco 
tiene qne pagar por la caballería que le sirve de vehículo 
para  ir  de aldea en aldea á  adm inistrar los Santos Sacra­
mentos.

—No, seS or, hace tiempo qu« están exentos los curas 
párrocos dee.se gravámfin, siempre que no tengan mas que 
una sola para su  servicio

—¿Y los demás impuestos?
—Los demás impuestos son ó indirectos ó transitorios. 

Entre los primeros las aduanas, los tabacos, el sello del 
Estado y o tro s ; entre los segundos, el descuentp á los 
sueldos y á  la renta interior y la indemnización marroquí.

—;Y esto es toda la sabiduría que entraña esa nomen­
clatura? Pues para esto m as vallera sostener lo antiguo. 
Pero ya se v é , los modernos no quieren dejar piedra sobre 
piedra, destruyendo la obra de muchas inteligencias y el 
esfuerzo constante de algunos siglos. Así es que el siste­
me constitucionai se ha divorciado de la  opinion sensata 
del país, porque todos los males, todos los contratiempos, 
todas las imperfecciones tienen su  origen y  encuentran su 
desarrollo en el parlamentarismo.

—Al sistema constitucional, querido doctor, se le achaca 
todo lo malo. Esto rae trae á la memoria un cantar p o rtu ­
gués, que va mas allá todavía, y que^se repite en los cam­
pos y en los talleres. Dice así;

As aguas corren do monte 
ó sol ven de traz da serra, 
todos os males do mundo 
á mulher os tro u x c á  térra.

Figúrese V., amigo mio; atribuir á  las mugeres los 
males de este mundo ¡Pobrecitas mugeres!

M o d e s t o  F e r n a k d e z  y  G o n z á l e z .

LA FMINSA.
M A D R ID  2 1  DB A B R IL  D E  1 8 7 2 .

lA C U ÉR D A TEI

U n  diario  rad ical, cuyo  n o m b re  n o  c ita rem os n u n ­

ca, escribió no  h á  m uch o s  d ías  u n  a r ticu lo , e n  e l que, 
ocupándose de los sucesos de l 22 d e  J u n io ,  d irig ía  a ta ­

q u es  a l G obierno  ac tua l, in sp irados en  e l odio m as 
injustificable.

L a  L u c M  d e  G erona , periódico q u e  deb e  es ta r  al 

ta n to  de los tr is te s  sucesos q ue  tu v ie ro n  lu g a r  en  
T a rra g o n a  el 20 de S e tiem b re  d e  1SG9, evoca á  su  vez 

aquellos dolorosos recuerdos e n  u n  m editado  y  e x te n ­

so a r tícu lo , cuyos p rincipales p árrafo s  v am o s  á  copiar.
D ice as i L a  L ucha:

e l t r is te m e n te  cé lebre m e s  d e  S etiem bre
d e  1869.

R eg ia  lo s  d es tinos d e  la  E sp añ a  con  h o n ra  u n  G o­
b ierno  libera l, com puesto  d e  h o m b res  pertenec ien tes  
a  loa tre s  p a rtidos q u e  h ab lan  h ec h o  la  revo luc ión  de 
S e tiem bre  d e  1S66.

E l partido  republicano  h ab ia  adquirido  e n  e l paí* 
u n  crecim ien to  asom broso , m erced  á  la  ignoranc ia  
dá l pueblo , á l a s  p red icac iones In sen sa ta s  de los n e o ­
liberales. y  á  la  om n ím oda libertad  qu e  los españoles 
^ í o s  d isfru taban ; y  ta n to  y  ta n to  se d isparató  desde 
la  tr ib u n a ; tan to  y  ta n to  se vociferó desde los balco ­
nes; ta n to  y  ta n to  se  escrib ió  en  los periódicos v  
ta n to  se ofrpció, ta n to  se acusó á  los hom bres q u e  en  
aque l en tonces g o b ernaban ; ta n ta  fu é  la saña y  ta n to  
e l ren c o r  con q ue  se co m b atían  á  los je fes  de la  re v o -  
lucion, q u e  la  p a rte  m ás ig n o ran te  d e  la  sociedad; las 
llam adas m asas populares, llegaron  á  p ro fesar u n  ódio 
ta n  ex trao rd inario  y  cordial á  todos los q ue  no e ra n  
repub licanos, q u e  sólo^ deseaban  el m ás leve m otivo , 
l a  ocasion m a s  a  proposito  q u e  se p re se n ta ra , p a ra  
ca e r  com o av a la n ch a  sobre los m ism os q ue  las hab ían

regenerado , y  v e n g a r , seg ú n  decían , la s  tra ic iones de 
q ue  e ra n  v ic tim as. . . ......................................................

«El 19 de dicho m es se celebró  e n  la  ciudad de 
T ortosa  u n a  m anife«tacion republicana, m ucho  m ás 
significatiTa, m u ch o  m ás am enazadora , m ucho  más 
a ten ta to r ia  á  la s  leyes nacionales, que las m uch ís i­
m as q ue ya  se hab ían  verificado; aq ue lla  m an ifesta ­
ción iba  presid ida p o r e l S r. D . Blas P ierrad , q u ien  al 
s igu ien te  d ía  debía m a rc h a r  á  T a rrag o n a  con  e l obje­
to  de p resid ir  la  m anifestación  pública que allí se pre­
paraba.»

«De q u e  el genera l P ierrad  se tra s lad ab a  a l d ia  si­
g u ien te  á  T arrag o n a , recibió aviso, p o r d is tin tos con­
ductos, el M. I .  señor g obernado r civ il de la  provincia.

E l gobernador civil de la  provincia de T arragona 
e ra  en tonces , e l ac tu a l d irec to r de u n  diario  radical 
d e  Madrid.»

«Notábase el 20 de Setiem bre de 1869 e n  la  ciudad 
de T arrag o n a  u n  m ov im ien to  ex trao rd in ario ...............

...A l bajar de l w agón  el g en e ra l P ie rrad . la s  m ú ­
sicas ro m p en  s u  silencio co n  h im n o s  patrió ticos; los 
v ivas  á  la  repúb lica  y  a l rec ien  venido  se m ultip lican; 
la s  m u e s tra s  d e  en tusiasm o crecen  p o r in s tan te s , y 
colocado el q u e  e ra  obje to  de ta n ta  deferencia en  un 
ca rru a je , d irígese la  co m itiva  h ac ía  la  ciudad rep i­
tien d o  in cesan tem en te  los v íto re s  á  la  repúb lica  fe­
dera l y  m u e ra s  á  la  m o n a rq u ía , llevando  enh iestas  
in n u m erab le s  bam ieras qu e  o s te n ta b an  en  sus c e n ­
tro s  lem as proh ib idos p o r la  C onstitución  n ac io n a l, y  
co lores conSrarios, por sij^ significación, á  los ac u e r ­
dos d e  las C órtes soberanas; nada d e  esto  im portaba  
a l  q ue  en  aquellos in s tan te s  era  la  causa d e  ta n ta s  
m u e s tra s  d e  afecto, de ta n to  delirio, y  rodeado  p o r  la 
m uchedum bre , segu ía  su  m a rc h a  tr iu n fa l lleno el co- 
razo n  de a leg ría  y  rep le ta  el a lm a  de indecib le sa tis ­
facción.

Cuando m a y o r  e ra  e l vocerío  de la s  tu rb a s  m a n i­
festan tes; cuando  e l delirio  de la  concurrencia  h ab ía  
llegado y a  á  su  apogeo ; cuando los v iv a s  y  m u eras  
e ra n  m á s  n u tridos y  m ás ex ten tó reo s , p resén tase  a n ­
te  la  im p o ten te  m uchedum bre  u n  honrado  ciudadano, 
u n  a te n to  caballero , u n  d ign ísim o funcionario  públi­
co , u n a  au to ridad  celosa d e  su  prestig io  y  d ispuesta  á 
n o  c o n se n tir  qu e  la  le y  fuera  m enoscabada y  m enos 
p iso teada, y  con adem an  respe tuoso , con palab ras de 
paz y  con v oz  ro b u s ta , p ide á  loa m an ifestan tes  en  
n o m b re  de la  ley  la  desaparición de las inscripciones 
á  la  le y  a te n ta to r ia s ,  y  el silencio de los v iv a s  co n tra ­
rios á  las p rescripciones constitucionales.

A quellas tu rb as , fanatizadas p o r las predicaciones 
in sensa tas  de los jeft^s de l republican ism o, áv idas  de 
u n a  v e n g a n z a  in justificada y  de u n  odio in co m p ren si­
ble, arró jan se  sob re  e l infeliz funcionarlo , de rr íb an le  
en  tie r ra , dán le s ie te  puñaladas, abofe téan le  cruel­
m e n te ,  y  com eten  con él e l m ás iníiim e, e l m ás b á r ­
baro cr im en  que re g is tra  la  h isto ria .

E l v ic tim a del fu ro r  de las tu rb as , e ra  e l secre ta r io  
de l gob ierno  civil d e  la  p rov incia  de T a rrag o n a , don 
R a im undo  d e  los Reyes.»

«M ientras es to  sucedía, el señor g obernado r e s ta ­
b a  fue ra  de T a rrag o n a , ta l vez gozando de los p lace­
re s  del cam po, pero  com ple tam en te  exen to  d e  todo 
peligro.

E l in fo rtunado  R eyes, trasfo rm ado  com p le tam en ­
te  en  u n a  m a sa  deform e, b ro tando  a b u n d a n te m en te  
la  sa n g re  de su s  h eridas, s in  aparienc ia  y a  de se r h u ­
m a n o , to d a v ía  no  h ab ía  exhalado e l ú ltim o  suspiro, 
to d av ía  e n  s u  p echo  la tía  su  corazon  de padre , su  co- 
razo n  de esposo, su  corazon d e  funcionario  rec to  y  
lea l á  sus ju ra m e n to s  y  a l cum plim ien to  de su  deber, 
y  sus enem igos, v iendo  qu e  la  v íc tim a to d av ía  resp i­
raba , conciben la  idea  de arro jarlo  a! m ar, y  d e  n u e ­
v o  le  a rra s tra n ,  y  de n u ev o  le  m a ltra tan ; pero  cuan ­
do iban  á  co n su m ar BU ú ltim o  in fam e propósito , h u ­
y e n  an te  la  in tim ación  de u nos  cu an tos  carab ineros 
que p u d ie ron  im ped ir e l ú lt im o  de loa crím enes.

E l m á tir  de su deber, R eyes, to d av ía  se incorporó 
p a ra  d a r  en  e l e s te r to r  de su  agon ía  la  ú lt im a  p rueba  
de su  bondadoso  corazonj y  trém u lo  y  agon izan te , 
exclam ó:

¡Esposa de m i v ida!...
¡Adiós hijos m íos!...
¡M artínez, véngam e!!!... 

y  cayó  ex án im e sob re  e l pedregoso p av im en to  del 
m u e lle ..............................................................................................

.................................................................................................................... ,1

«SI sol h ab la  en trad o  e n  su  ocaso.
E n  la  ciudad de T a rrag o n a  im p erab a  u n  sepulcral 

silencio.
Las p u e r ta s  d e  lo s  edificios estaban  todas cerradas 

en  señal de lu to .
Los h ab itan te s  de la  cap ita l o rab an  p o r e l e te rn o  

descanso de la  v ic tim a sacrificada h o ras  a n te s  a l  fu ro r  
de u n a s  tu rb a s  fanáticas.

E n  u n a  m o d e s ta  hab itación  yac ía  inconsolable so­
b re  e l lecho  del se n tim ien to  u n a  desgraciada seño ra , 
q u e  m ezclando  sus lágrim as con las qu e  d erram a b an  
su s  desgraciados h ijos, llo raba á  su  cariñoso esposo 
s in  consuelo  p a ra  su  a trib u lad o  e sp íri tu . E ra  la  d es ­
grac iada esposa del pobre  R eyes.

O yense  en  la  calle el p isar de a lgunos ind iv iduos, 
q u ienes e n tra n  despues de b re v e  ra to  en  la  m orada  
de la  p r im e ra  au to ridad  de la p rov incia.

U no d e  aquellos e ra  el gobernado r civil q u e  volvía, 
seg ú n  de público se dice, d e  te n e r  u n  d ia  de expansión  
en  el cam po.

E n te rad o  de lo  sucedido, llenóse s u  co razon  d e  es­
p an to  y  su  a lm a  d e  indignación.

Sobre el cadáver a u n  h u m e a n te  del q u e  fué su 
am igo  fiel y  lea l subordinado, ju ró  odio e te rn o  á  los 
causan tes  y  au to re s  de cr im en  ta n  espantoso.

S i le  fu e ra  dado á  aque l m á rt ir  le v an ta r  la cabeza 
de su  sepu lcro  y  v ie ra  a l ex -g o b e m ad o r  d e  T arrag o ­
na, a l lado y  en  e s tre ch a  a lianza con  sus verdugos, 
se g a ro s  es tam os de q ue  a lzaría  a l cielo h s  m anos p a ­
ra  g r i ta r  ¡(¡MALDICION!!! y  se v o lvería  á  su  tu m b a  
horro rizado .»

E l a rticu lis ta  de L a  L ucha  h a  p in tado  eon vigoroso  

pincel u n  cuadro  q u e  horro riza; pero  fuerza  es con ­

fesar q ue  enc ierra  ta n ta  verdad  com o dolorosa y  p r o ­

funda enseñanza.

E L  SEÑ O R FE R N A N D E Z  D E LOS RIOS

EN I..V F.JIDAJAtm OE LISBOA.

V am o s á  d a r  á  conocer á  n u es tro s  abonados la 

ca r ta  qu e  se nos h a  d irigido desde L isboa p o r u n o  de 

n u es tro s  am igos, y  q ue  v a r ia  e n  a lg ú n  ta n to  e l tex to  

d e  la  q ue  h a  rem itido  á  n u es tro  ap rec íab le  colega E l  

D ehate, publicada en  su  n ú m ero  d e  anoche.

D ejam os a l  b u en  criterio  de los lecto res  d e  L A  

P R E N S A  los com en ta rlo s  q ue  podriam os h ac e r  en  
v is ta  d e  e s ta  ca r ta  q ue  pone de re lieve y  d em uestra  

la  in c o nven ien te  conducta  de n u es tro  re p re se n ta n te  
en  e l re in o  lu s itan o , y  la  razó n  con q ue  le  hem o s d i­
rig ido  ac res  censu ras .

I lé la  aqu í:
«LtsiíOa, Abril de 1872.

Sr. Dire ctor de La Prens.\.

M i b u en  am igo: V iendo  la  cruzada q u e  h a  _ em - 
üren'ii<*o pren«a m adrileña_de la  s i tu a ­
ción en  con tra  de l rep rese n ta n te  de E spaña  e n  P o r tu ­
gal S r. F ern an d ez  de los R íos, h e  creído opo rtuno  
d ir ig irm e á  V .,  en  la  confianza de q ue  m e  se rá n  ab ie r ­
ta s  la s  co lum nas de s u  es tim ab le  periódico , ta n to  en 
obsequio  á  la  am istad  q ue  con V , m e  liga  desde a n ­
tig u o , com o en  g rac ia  a l exc la recim ien to  de a lg u n o s  
h echos q u e  to d av ía  p e rm an ecen  confusos.

T rá ta se  d e  definir la  verd ad era  o p in ion  de l seño r 
F e rn an d e z  de los R íos, respec to  á  los a su n to s  p o líti­
cos e n  E sp añ a , y  á  la  verdad  q ue  e s to  h a  sido p a ra  m i 
s iem pre  problem a ta n  in trincado , q ue  casi n o  acierto  
á  sospechar cóm o sa ld ré  d s  él, á  p e s a r  de m is  buenos

deseos. .   ̂ ,
Las ideas po líticas de d icho se ñ o r a n te s  de la  r u p ­

tu ra  de la  coa lic ion , q ue  podríam os llam ar revo luc io ­
n aria , e ra n  b ien  no to rias á  todo  e l m undo . P ro g re s is ­
ta  h istó rico  y  avanzado; pero  n o  h a s ta  el ex tre m o  de 
a cep ta r  en  s u  fuero  in te rn o  las tran sacc io n es  im p u es ­
ta s  p o r  los d em ócra tas  en  la  C onstituc ión  d e  1S69; 
g ra n  liberal y  p a rtidario  fe rv ien te  d e  la  revó luc ion  que 
arro jó  de l tro n o  de E spaña á  la h ija  d e  F e rn a n d o  V I I ,  
e l S r. F e rn an d e z  d e  los Ríos m ilita b a  en  e l g ra n  p a r ­
tido  q ue  acaudillaba e l g en e ra l P r im , y  á  Jos buenos 
oficios de este , ap a rte  de sus p rop ios m eree im íen tos. 
debió  e l se r  nom brado  m in is tro  p len ipo tencia rio  de l 
G obierno  español cerca de la  có rte  po rtuguesa .

Q uebran tada  e n  m al h o ra  la  coalicion d'? los p a r t i ­
dos liberales, se h a n  ven ido  sucediendo u n a  se rie  de 
h ech o s  ex traños y  singu lares  q ue  h a n  colocado a l  se ­
ñ o r  F e rn an d e z  de los R íos e n  u n a  s itu ac ió n  indefin i­
b le , ó se a  en  u n a  s ituac ión  b a s ta n te  elástica  p a ra  m e ­
d ra r  con  todos los G obiernos y  p a ra  e s ta r  b ie n  eon to ­
dos los partidos.

C ónstam e q ue  m uchos ac to s  (m e re se rv o  cuáles 
son) de los m in iste rios M alcam po y  S agas ta , h a n  sido 
pública y oficialm ente censurados p o r e l S r. F e r n a n ­
dez de los R íos en  en tre v is ta s  q ue  e s te  seño r h a  te n i ­
do, com o consecuencia d e  su  ca rgo , con a lgunos co- 
nocidbs españoles q ue  h a n  ven ido  á  es ta  cap ita l, y  con 
n o  pocos h o m b res  públicos y gob ern an tes  d e  es te  re i­
no . Esto , s i b ien no  p rueba  n ad a , po rq u e  caria cual es 
dueño d e  an tep o n e r la  parcialidad ó la Im parcialidad á 
los in te ri 'ses  propios, nos p roporc iona, desde luego , 
a lg ú n  indicio, no  c ie r tam en te  aislado, s ino  ex tric ta -  
m sn te  un ido  á  o tro s  hechos de b a s ta n te  significación.

A q u e lla  fé, aqu&lla decisión, aque lla  especie de 
d es in te rés  con q ue  el Sr. F e rn an d e z  d e  lo s  R ios s e r ­
v ia  a l G obierno  españo l cuando  fueron  su c es iv am en te  
m in is tro s  do Estado  los S res. L o ren zan a , S ag as ta  y  
M artos , y  cuando  se en tab la ro n  las pasadas n eg o c ia ­
ciones p a ra  ceñ ir la  co rona  de E-ipaña en  la s  sienes 
de l r e y  pad re  D . F ern an d o  de C oburgo, se h a  co n v e r ­
tid o  en h u m o  desde que e l S r. S ag as ta  so h izo  dueño  
de la  s ituación  y  desde qu e  e l S r. D e B las ocupa la  
c a r te ra  de Estado.

A lpiunos h a n  querido  com parar  a! Sr. F e rn an d e z  
d e  los R íos con el Sr. O lózaga, y  p o r la s  op in iones de l 
u n o  descifrar las del o tro , pero  esto  es, en  m i concep­
to , m u y  aven tu rad o  e n  las p rese n tes  c ircunstancias.

E n tre  la  g en te  d e  acá  se, t ien e  a l  S r. F e rn a n d e z  de 
lo s  R ios, no  y a  com o discípulo, s ino  com o depend ien te  
del Sr. O lózaga. Los po rtugueses no  podrán  o lv idar 
n u n ca  q ue  en tram b o s señores, co n trib u y ero n  en  g ra n  
p a r te  á  la  in te n to n a  con q ue  S aldaña q u iso , e n  e l  cé­
leb re  19 de M ayo, d a r  v isos d e  rea lidad  á  c ie r ta  c o m ­
b inación  ibe ris ta , ta n  igno rad a  p o r  m uch o s  d e  los 
p o rtu g u eses  que apoyaron  la  sub levación , com o odio­
sa p a ra  los m ism os despues q u e  la v ie ro n  descob ierta  
a n te  sus ojos. L a h is to ria , m á s  ím parcía l y  m ás  des­
apasionada , ju z g a rá  com o se m erece  aque l hecho, to ­
d av ía  h a r to  con tem poráneo  p a ra  q ue  pued a  se r re la ­
ta d o  con su s  m inuciosos y  secre tos detalles. E l  p o r tu ­
g u é s  sincero , e l  p o r tu g u és  del 2 de D ic iem bre  te n d rá  
s iem p re  fijo en  la  m em oria  q u e  e l S r. F e rn a n d e z  de 
los R ios, re p re se n ta n te  oficial de E spaña  en  P o r tu g a l ,  
p restó  su  ayu d a  p a ra  forjar e l ray o  q u e , desde el seno 
d e  la s  oscuras callejuelas de A lfam a y  de lo s  en n e g re ­
c idos m u ro s  del castillo  d e  San Jo rg e ,  h ab ia  quizás de 
h e r i r  d e  m u e rta  á  la  independencia po rtuguesa .

P e ro  dejem os es ta  cuestión , q u e  es p a ra  tra ta d a  
m á s  despacio.

E l S r . O lózaga, ó se m an tien e  á  la  e sp ec ta tiv a , ó 
s igue  u n  ru m b o  com ple tam en te  d is tin to  del S r. F e r ­
nan d ez  d e  los R ios, desde la  d iv isión de l partido  p r o ­
g re s is ta  en  dos bandos opuestos.

Y o, que h e  deplorado d iferen tes veces la  opinion 
q ue  e l em bajador d e  E spaña m erec ía  d e  los p ro g re ­
s is tas  po rtugueses, m e  h e  en c o n trad o  con q ue  todos 
e llo s  te n ía n  a l Sr. F ern an d ez  de los R íos p o r hos til al 
G ab ine te  ac tua l, y  no  h a  faltado q u ien  m e  ha jü ich o  
m u y  fo rm a lm en te  q ue  s i dicho seño r p e rm an ec ía  en 
L isboa desem peñando sus servic ios, e ra  p o rq u e  el 
G obierno  español le  co nservaba  en  la  em bajada á  g u i ­
sa  d e  disim ulado destierro .

A d m irém e de o ír  e s ta  e x tra ñ a  co n tes tac ió n , d e  la 
cual se desprende q u e  en  p u n to  á  la s  ideas políticas 
del Sr. F e rn an d e z  de lo sR io a , los p o r tu g u ese s  es tán  
m á s  al co rr ien te  de lo  q ue  pasa  q u e  los españoles.

L o q u e  yo  pu^do a seg u ra r  es , q ue  e l S r. F e rn a n ­
dez de los R íos es tá  e n  ín t im a  correspond 'ínc ia  con  el 
S r. R ulz Zorrilla , con  e l á jen te  de este , S r. B añares  
y  B .añarís, y  con e l ^ e n t e  d e  am bos, D. B en igno  
j .  M artínez.

Q ue los sen tim ien tos  d inásticos del S r. F e rn an d e z  
d e  los R ios son m u y  dudosos, p ues to  q ue  e l año  p a ­
sado celebró con u n a  fiesta expléndida los d ias de 
n u es tro  m onarca , a l patio que es te  año  no  los ¡ha c e ­
leb rado  con fiesta a lg u n a , lo cual, e n  e l es tado  á  q u e  
h a n  llegado las cosas, es m u y  significativo.

Q ue el S r. F ern an d ez  d e  los R ios h a  traba jado  
desde L isboa en  las elecciones d e  senadores  e n  favo r 
d e  su  cand ida tu ra , q ue  es á  todas luces rad ical.

Q ue el S r. F ern an d ez  de los Rios h a b r ia  seguido 
d e  m u y  b uen  g rado  la  po lítica  del S r. S ag as ta , si e s te  
le  h u b ie se  ofrecido an tic ipadam en te  e l p ues to  que 
h o y  ocupa e l S r. D e  Blas.

Q ue el Sr. F ern an d ez  de los R ios te n ia  la  m a le ta  
d ispuesta  y  se hab la  d-^spedido d e  algunas personas 
cuando poco an tes  del ú ltim o  decreto  de disolución, 
sospechó q ue  se  iban  á  hacer cargo del poder los r a ­
dicales, po rque es taba y  es tá  en  la  c reenc ia  de qua 
es to s  lo v a n  á  n o m b ra r  m in is tro  d e  Estado.

Q ue en  varias  ocasiones despues del fam oso  decre ­
to ,  h a  dec larado  q u e e u  casa e s ta r ía  ab ie rta  á  los r a ­
d icales, el d ia  en  q ue  estos tuv ieren  que m iig ra r .

¿ y  q ué  m as? ¿Para qué no decirlo lodo? E l S r. F e r ­
nandez de los Rios h a  colm ado de lo s  m a y o res  o b se ­
qu ios y  agasajos á  los señores q ue  n o  h a  m ucho  tie m ­
po  es tu v ie ro n  e n  Lisboa con u n a  com i«ion del señor 
R uiz Zorrilla , cerca de los p rog resis tas  p o rtugueses.

M í h e  ex tendido  dem asiado y  te m o  se r  m olesto . 
E n  o tra s  ca r ta s  am pliaré estos y  o tros n o  m en o s  curio ­
sos datos.

H oy  h e  trazado  b ien  ó  m al e l boceto del S r. F e r ­
nandez de los R ios com o político; o tro  dia lo  ju z g a ré  
com o em bajador.

D e V . siem pre afectísim o .—N.

CRÓNICA POLlTICAr^

em plea e l S um o P ontífice  a l d i r i g i r s T á W ^  
ta ñ o s  fran ceses . ®

E n  efecto, e s te  p artido , cu y a  represan-, • 
n u in a  en  F ra n c ia  e s  e l Ih u v e r s  d e  M. V e S i  
t r a  u n  exaje rado  celo e n  la  defensa de loa a 
de la  Ig les ia  y  llev a  su  in to le ran c ia  has7o 

lim ite . E n  u n a  pa lab ra , fa lta  d ia riam en te  á  ] 
com o  dijo  con opo rtun idad  e l je fe  de k  l  

cual p e rjud ica  en  su m o  g rado  á  la  causa qu e  H

iN o podríam os dec ir lo m ism o  de loe\ i t r a  *• 
no s  d e  aq uende  el P irin eo , q u e  sostienen 
fioable absu rdo  de q u e  e l ca tolicism o solo 

den tro  de lo s  es trechos lím ite s  de un  sistem a 
P e ro  v eam o s lo  q u e  h a  con testado  M. 

las ju s ta s  ce n su ras  del P ap a . '  ̂ á

D ice  e l U nivers:

•L a  pa lab ra  del P a d re  S an to  d irige u na  iuf>sn« , 
censu ra  á  la  op in ion  q ue  n o so tro s  representam  
no podem os desconocer q ue  es ta  censura  serí ^ 
d e ra d a  p o r todos com o d irig ida  excluíivamp^°f“ ^̂ ’ 
noso tro s . L a  m ism a  p a lab ra  censu ra  tam bién  á ^ 
tro s  adversarios; pero  esto  n o  es cu en ta  nuest^^®®' 
ah o ra . N u estro s  adve rsa rio s  h a rá n  lo qu e  esH 
o p o rtuno . A  n o so tro s  sólo n o s  toca  obedecer v  k “ 
ca r, p o r  n u e s tra  p a rte , los m ed ios de consesuir 
acuerdo  q u e  á  todos se no s  recom ienda H arem n. 
esto  lo  q u e  no s  sea  posib le, y  p ron to  verem os 
g ram os n u es tro  in te n to . P o r  a h o ra  ^ as ta  decir oa? 
nos consid e ra rem o s com o únicos jueces  d e  nueatr” *̂ 
esfuerzos, y  h a s ta  n o  considerarem os p a ra  nada nn» ® 
tro s  juicios.

Som os h ijos de obediencia; n u es tro  principal 
único  negocio  es obedecer. Sí, pues, n u es tro  juez ex 
t im a  qu e  n u e s tra  obra  no  puede rec ib ir  d e  nosotros 
ca rác te r  q ue  rec lam a el in te ré s  de la Iglesia, la dar^^ 
m o s por te rm in ad a  y  desaparecem os.»  ’

L a sum isión  y  obediencia del pub lic ista  franceses 
laudable; pero  veam os lo q ue  dice sobre este punto 

P ensam ien to  Español-.

«Luis V eu íllo t podía h ab e rse  creido exento  de ctjI 
pa ; p e to  d c^donos á  todos ed ifican te  ejem plo  no sólo 

I se  reconoce culpable , sino  q u e  púb licam ente  lo con­
fiesa, y  púb licam en te  fo rm a  propósito  de enm endar' 
se, y  púb licam ente  acep ta  e l n uevo  ru m b o  que el Su­
m o P on tífice  le tra z a  p ro m etien d o  p o r ú ltim o  retirar* 
se y  desaparecer da la  lucha  sí su  personalidad es uñ 
es to rbo  para  e l c a rá c te r  especial de la  conducta qua 
h o y  rec lam a el in te ré s  de la  Ig le s ia .»

E s verdad ; V eu íllo t h a n  dado !juen íyemplo á  los 

periódicos abso lu tis tas de E»paña; pero  es seguro que 
no le  seg u irán  p o r es te  cam ino.

P o r  lo dem ás, la  cen su ra  d irig ida co n tra  la  escue­
la  u ltra m o n ta n a  francesa, cae de p lano sobre la pren­
sa abso lu tis ta  de España, q ue  defiende erro res todavía 

m M  g rav e s  q u e  M  U n ivers  y  E l  M onde, que procla­

m a n  insu rrecc iones in d ig n as  com o la  d e  San Cárlos 
de la  R á p ita ,  y  la  qu e  qu izás h a y a  estallado en estoa 

m o m en to s , y  q ue  buscan  el tr iun fo  de sus pendones 
con la s  p ersu a siva s  del trab u c o  y  el puñal.

P ío  IX  h a  censurado  á  la  escuela u ltra m o n ta n a  

fra n c e sa  p o r  su  falta  de caridad . T a l  es la  p a lab ra  q ue  •

Lú. Correspondencia, L a  E poca , L a  P o lítica , E l 
ím p a rc ia l. E l  P u en te  de A lcolea , L A  PREN SA , E l  
A rgos, L a s  N ovedades, E l  N o r te , E l  Eco Popular, 

L a  D in a s tía , E l  Correo d e  la s  A n iü la s ,  con E l  De­
bate y  o tros periódicos, h a n  p ro testado  y a  enérgica­
m e n te  co n tra  la  contlucta de l periódico filibustero E l  

A m ericano , m an ifestando  q u e  n o  e s  en tre  los escri­
to re s  españoles donde h a  de b uscar los que cooperen 
á  sus ta re a s  d iso lven tes, s ino  e n  la  m an igua, que es 

el s it io  segu ro  d e  en c o n tra r lo s .

La, E poca , despues de con s ig n ar qu e  en tre  los hon­
rados patric ios q ue  p o r nad a  de l m undo  querrían  ver­

se  m ezclados en  la  obra  in icua de a te n ta r  á, la  integri­
dad  del te rr ito r io , y  cuyo  n o m b re  h a  tom ado E l Ame­
ricano  com o e l d e  co laboradores suyos, h an  protes­

tado  y a ,  com o saben  n u e s tro s  lectores, D. Eusebio 

Blasco, D. P a tr ic io  de la  E scosu ra  y  el Sr. López de 
A y a la , de q u ie n , con razón , dice le  constaba antici­

p ad am en te  q ue  se  hab ia  h e c h o  indebido uso de su 
n o m b re , añade:

Q ue e l  d istingu ido  e sc rito r  D. Jo sé  S e l y a s s e h a  

acercado  á  su  redacc ión  p a ra  m an ifesta rle  que no te ­
n ia  s iq u ie ra  n o tic ia  d e  la  ex istencia  n i  de la  significa­

c ión  de E l  A m ericano , n i  á  nad ie hab ia  autorizado 
p a ra  in c lu ir  su  n o m b re  e n tre  e l d e  sus colaboradores; 

q u e  u n  am igo  su y o , re s id e n te  en  P arís , le habia ro­
gado  q ue  escrib ie ra  a lg o  p a ra  u n a  miscelánea que 
deb ía  pub licarse , y  lo  hac ia  p o r la  am istad  que le une 

á  d icha  persona , p e ro  ig no rando  p o r com pleto la ín­

do le  y  te n d en c ias  d e  d icha publicación.
Y  q u e  respecto  a l S r. D. M anuel B retón  de los 

H erre ro s , le c o n f t a  n i  es, n i  ha, p t o ^ '

tido  ser  co laborador de E l  A m ericano . _ _
P o r  ú ltim o , e l  S r. D. Ju lio  N om bela h a  á ir i^  ° 

u n a  p a tr ió tic a  y  enérg ica  ca rta  á  L a  O o rre s^^  

cia , a seg u ran d o  q ue  ja m á s  h a  dejado n i dejará 
a d versa rio  irreconciliable  d e  los qu e  aspiren, 

cualquier p re tex to , á  m enoscabar la  in tegrid  

n u es tra  p a tr ia . ^ ^
Nos e s  a l ta m e n te  lisonjero  v e r  españoles, y  

m ás que españoles, cuando se t ra ta  de la honra 

España. ____________

A y e r  rec ib im os no ticias de nuestro  
d e  Cádiz re fe ren tes  á  la  elección d e  senat or 

aque lla  cap ita l, y  vem o s con gusto  

E xcm o. S r. B , León López F ran co , ¿  gu
d o á  a ltís im as consideraciones d ep a r tid o ,

cand ida tu ra , que podía darse por
tó  á  sus am igos la  del señor duque  de ern
ex ig iendo  de todos y  cada uno  apoyasen  a  ®

R eunióse e n  v is ta  d e  la  nueva, az qn  i¡ber»l 

la  elección d e  senadores el com ité U

dinástico  en  sesión ® y  que
caballerosa actitud  del Sr. Lapez ' ^  nom cri­
a ra s  de su  patrio tism o  no  te m a  en  na

c . n o a n r  s i n o  ñ o r  l o  q a e  p o d í a  o a r

de

m ien to  de senador, sino  p o r ‘o 

to s  a l se ñ o r duque  d e  J fo re n c ia r»  co»
cuencia nom bróse u n a  com isión qu e  c

e l  com ité  prov incia l. ,  Sr López
E ste  patrió tico  ra sg o  enaltece afflor

y  si no tu v ie ra  y a  dadas ^  que ao-ib»
á l a  causa de la  libertad  ^
h a c e r  se rv iría  p a ra  colocar ® 
d o s  qu e  no  om iten  medio de se rvu  

cuando d e  eUoa necesita.

Ayuntamiento de Madrid



* * ^ - a q u i  a h o ra  e l  re s u l ta d o  d e  la  T o tac io n , s e g ú n  

I n u n d a d o  los perió d ico s  d e  l a  loca lidad .

^  Exeojo- S r .  D u q u e  d e  F e r n a n - N u ñ e z ,  votos, f>5.
Idem  D. P ed ro  López E u iz  89

Idem  D- Jo®® G onzález de la  V e g a , S5.

Idem  D- F rancisco  Rios R osas, 82.
Idem D .M a n u é l L eón  R om ero , 13.

Idem  J iia n  Zabala, 2.

Y  cuatro  vo tos  sueltos.
Si»ndo por ro n sig u ien te  p roclam ados p o r  la  p ro ­

vincia de Cádiz, los cua tro  p rim e ro s  señores q u e  ob ­

tuvieron m a y o ría  d e  votos.

Dice u n  pape l radical, e n  le tra s  d a  m olde p o r  su - 

uesto, que D . Jo sé  de ,E«paña, «no o b s ta n te  se r  ac- 
consejero (de E stado , se en tiende), h a  sabido no 

dejar de se r a c tu a l radical y  o b ra r  con independen ­

cia (iüO carác ter (textual.)'*
•Qué idea de la  independencia y  de la  d ignidad de 

carácter ten d rán  estos rad icales q ue  a s i  p ro fanan  las 

nociones dd lo  ju s to , á  la  vez q ue  su b v ie rten  e l sen ­
tido genuino de las vocea? N oso tros c re íam os q u e  la  
independencia de ca rác te r  consis tia  en  ren u n c ia r  u n  

empleado su  posicion oficial Tintes de p re se n ta rse  en  
oposicion á  u n  G obierno, y  q ue  la  p r im e ra  m an ifes ­

tación de q ue  es te  n o  le  in sp ira  confianza n i  respe to , 
debiera se r en treg arle  la  d im isión  de l cargo .

ASÍ lo en tend ie ron  los am igos n u e s tro s  q u e  p re ­
sentaron sus d im isiones a l S r. R u iz  Z orrilla  la  noche 

antes de v o ta r  la  ca nd ida tu ra  de l S r. S agas ta  p a ra  la 

presidencia del C ongreso, po rq u e  com o  n o  e ra n  ra d i­

cales, p rac ticaban  el princip io  d e  qu e  la  d ign idad  se 

prueba p o r actos de d ign idad , y  no  p o r Jp rocedim ien- 

tos indignos.
Con q ue  y a  sabe el G obierno  lo  q ue  ea e l S r. E s ­

paña. __________________

De u n  no tab le  a rticu lo  q u e  D ia rio  E sp a ñ o l  p u ­

blica en  su  n ú m ero  de ay e r , y  en  e l q u e  se ocupa de 
los carlistas, to m am o s e l s ig u ien te  p árrafo , qu e  le 

sirve de conclusión:

«No h a y a  piedad para  los q ue  no  se  ex tre m e ce n  
ante la  idea de su m ir  á  la  p a tr ia  en  las an g u s tia s  de 
una guerra  civil; no  les v a lg a  la  p ro tección  d e  la  le y  á 
los que levan tan  co n tra  la  m ism a le y  su  sacrilega e s ­
pada. Esos h o m b res  desconocen  todo se n tim ien to  de 
nobleza; esos h o m b res  no  conocen  la  g ra ti tu d ; esos 
hom bres no  son dignos de la generosidad  con  q ue  en  
diferentes ocasiones se les h a  tra tad o . Y a  dos veces se 
les ha pagado-eon u n a  g en e ro sa  am n is tía  su  c rim inal 
in tento  de ah o g a r  en  sang re  á  la  libertad . ¡B asta de 
consideraciones! S i de nuevo  le v a n ta n  la  bandera de 
la rebelión, ¡guerra á  m u e rte , g u e r ra  s in  cua rte l, 
guerra de exterm inio! ¡No h a y a  m iserico rd ia  p a ra  los 
que han  dem ostrado  q ue  son incapaces de a r re p e n ­
tirse!»

í'Z iV orfó , in d ignado  ta m b ié n  ju s ta m e n te  con la 

facciosa conduc ta  de l ca rlism o , conságrale  u n  ené rg i­
co articulo, del q ue  to m am o s e s te  o tro  párrafo:

«¡Guerra á  los carcw ndas, repe tim o s tam b ién  no s ­
otros cc.n L A  PREN SA ! ¡GU ERRA  S IN  TR EG U A , 
SIN COMPASION y  S IN  C U A R T E L  á  los nuevos 
trabucaires'. ¡G uerra  á  los h ijos expú reos de n u e s tra  
querida E spaña , q u e  en  n o m b re  de im  J)io s  en  q ue  
no creen, de u n a  re lig ión  q ue  no  profesan , p re ten d en  
regar de nuevo  con sang re  española e l suelo  d e  la  pa­
tria! Sabem os TODOS su s  p lanes, sus propósitos, y  
hasta sus m ás ocu ltas in tenciones; el G obierno , m ejo r 
que nosotros, ta m b ié n  lo  sabe , y  s igua m u y  de ce rca  
las m aquinac iones de los defensores de ese  re y  e s tú ­
pido, p a ra  el q ue  d e  n a d a  s irv en  lo s  desengaños s u ­
fridos, n i  las sev eras  lecciones de la  experiencia .

¡G uerra  á lo s  nuev o s  tá r ta ro s , qu e  s in  conciencia 
y  fin  fe, y  olv idando su s  deberes d e  c iudadanos, p r e ­
tenden  su m ir  d e  n u ev o  á  la  m a d re  p a tr ia  en  los h o r­
rores de u n a  lucha  fratricidal

¡G uerra á  esos in fam es m ercenario s  q ue  p re ten d en  
encender e n  n u e s tra  desgraciada p á tr ia  la  g u e rra  c i ­
vil, á  pesor de lo s  h o rro re s  q ue  consigo arrastra! 

¡G uerra á lo s  e te rn o s  enem igos de laciv ilizacion í»  

L a actitud  d igna  y  pa trió tica  d e  es to s  dos ap re c ia -  
bles colegas, com o la  de o tros m uch o s  q ue  p o r falta  
de espacio no  podem os c ita r , rev e lan  la  opinion del 
país, y  noso tro s  no s  adherim os con g u s to  á  es tas m a ­

nifestaciones, h ijas del m ás p u ro  deseo de conso lidar 

en n u es tra  p a tr ia  lo  q u e  á  fuerza  de lág rim as , d e  s a n ­
gre y  de in fo rtun ios  hem o s conseguido, y  nos halla- 
0108 d ispuestos á  defender e n  e l te rre n o  qu e  se no s  
provoque.

Si el m ovim ien to  ó  la  asonada  q ue  p rep a ra n  los 
carlistas se tradu::e en  hechos, se g ú n  se dice, nad a  t e -

M aria  López, p o rq u e  de C aste lar h ace  poco m enos 

qu e  caso om iso , llam ándo le  co lib ri, y  aplicando á  

G am betta  e l califtcativo d e  á g u ila .
P o r  supuesto , q ua  n o so tro s  c reem os q u e  e l n o m ­

bre  del S r. R u iz  lo h a  añadido  y  m ezclado e n tre  esas 

notab ilidades e l trad u c to r  de la  correspondencia , p o r ­

qu e  n o  se  concibe q u e  e n  P a r ís ,  donde q u iz á  no  h ab rá  
e s tado  e l je fe  de pelea , d escu b ran  en  é l cualidades 
igno radas p o r  to d o s  noso tros.

D ígalo  E l  P a rc ia l, q ue  com paró  á  D. M anuel 

con P erico  e l ciego y  le  llam ó orador d e l R a s tro .

D e püblico se  h a  d icho , y  as í lo h em o s  oido decir 

tam b ién  noso tro s  á  p e rsonas b ien  in fo rm adas, q ue  a l­
gu nos je fes  m u y  carac terizados d e l federalism o, a u n ­

q u e  no  todos, h a b la n  rechazado  la  id e a  de qu e  e l p a r ­
tid o  repub licano  secundase lo s  m o v im ien tos  carlistas, 
dando fu erza  á  sub levaciones qu e  pecan  d e  in co n v e ­

n ie n te s  y  te m era ria s .
A s i  es q u e  no  hem o s podido le e r  s in  ex tra ñ ez a  la 

s ig u ien te  declaración q ue  h a c e  L a  Ig u a ld a d , ó rg an o  

au to rizad ís im o  d a  la s  em inenc ias  federales á  que  a lu ­

d im os.

D ice as i L a  Igualdad-.
«r e t r a i m i e n t o  y  REV O LU C IO N ; h é  aq u í lo 

q ue  querem os; h é  a q u í n u e s tra  b andera , n u es tro  g ri­
to  d e  com bate .

U na pa lab ra  p a ra  conclu ir . ¿Quiére d ec ir  esto  que, 
e n  ta n to  se  re t i ra n  n u es tro s  d iputados y  senadores  de 
la s  C órtes de S agas ta  y  A m adeo , debam os a is la rnos 
de l m ov im ien to  g en e ra l d e  los acontecim ientos?

No, y  m il veces  n o ; en  e l es tado  á  qu e  h a n  llega ­
do la s  cosas, es tam o s n ecesa riam en te  en  p len o  período 
revo luc ionario , y  cuando s u  hora ha  sonado, no hay  
m á s ley  que la  conveniencia , n i  tñ iis norm a de conduc­
ta  que la  que dicten, los acontecim ientos . »

D edúcese d e  lo d icho  p o r L a  Ig u a ld a d , q u e  sus 

in sp irado res  y  corifeos e s tá n  d ispuesto s  á  p re s ta r  au­

xilio á  su s  am igos lo s  ca r lis ta s  en  la s  descom unales 

a v e n tu ra s  q u e  q u ie re n  em p re n d er.
Los h o m b res  del federalism o, a n te s  de d e te rm in a rse  

á  obrar, d eben  reflex ionar m u y  m a d u ra m e n te  si h a  

llegado  y a  e l caso ind icado  p o r  L a  Ig u a ld a d . E s to  es, 
s i h a  sonado y a  la  h o ra  d e  q ue  co m p arta n  con sus e x ­

ce len tes am igos los ca rlis tas  la s  derro tas  q ua  e l in ex o ­

rab le  y  fiero  destin o  les p r íp a ra .

t r a  vo lu n tad , n o s  v edan  ex ten d e r es tas  considera ­
ciones.

Los periódicos ca rlis tas  pub lican  a n o c h e  á  la  cabe­

za  de su s  n ú m e ro s  la  s ig u ien te  e s tu m p en d a  c ircu lar 
q u e  rev e la  la s  a l ta s  d o tes  de m a n d o  q u e  poséa el im ­

bécil C arlos sie te , d igno  r e y  de clérigos ilu sos y  de 

a lco rnoques inofensivos.
<JiNT.v CEsrRAf. catOlico- honárqüica.—Excmo. Sr.:—El du­

que de Madrid se ha servido disponer qae la minoría carlista se 
abstenga de sentarse en el Congreso.

El gran partido nacional acudid i  las urnas, aceptando una 
legalidad que rechazan sus principios, para admitir la lacha ca 
el mismo terreno elegido por sus enemigos.

E l deseado m an ifiesto  del te rso  alcom oqtseño es 

u n a  farsa , d icho sea  con perm iso  de l S r. N o c e d a l.

D ice q ue  e l partido  nacional acudió  á  la s  u rn as  
p a ra  ad m itir  la  lu c h a  e n  e l te rre n o  elegido p o r sus 
enem igos.

¡V aya  u n a  arrogancia!
iC uál es ese  partido  nacional? ¿Es a  ja so  ese puñado  

de fanáticos estúp idos q ue  ta n  dóc ilm en te  se  so m e te  
á  la  su g e s tió n  de cu a tro  v iv idores q ue  exp lo tan  su 
credulidad p a ra  com erciar con ella?

P u e s  eso n i  es p a rtid o , n i  la  nac ión  le s  hace  Cítóo.

E s u n a  p a r tid a  com puesta  d e  ilusos y  d e  m alvados .
S i p o rq u e  ia  coaliclon le s  h a  dado u n a  im p o r ta n ­

cia qu e  no  pod ian  soñar siqu iera , p re te n d e n  tra d u c ir ­
la  en  fuerzas  efectivas y  considerarse y a  p a rtid o  n a ­

cional e n  condiciones de lu c h a  con sus enem igos , qu e  

so n  todos los españoles de sen tido  com ún , p ro n to  r e ­

c ib irán  el desengaño  los q ue  s igan  á  esos corifeos del 

despotism o á  q u ienes conv iene e l sacrificio d e  lo s  to n ­

to s  p a ra  resu c ita r  e sa  v e tu s ta  idea q ue  m u rió  e n  los 

cam pos d e  V ergara .

Q ue lo s  enem igos le  h a y a n  p resen tad o  lu c h a  es 
u n a  rid iculez de a  fólio.

¿Quién les llam a, n i  por q ué  m edio , á  e sa  lucha?

E sp añ a  está  reg id a  co nstituc iona lm en te  y  co n v o ca  

sus C uerpos colegisiadores p a ra  h a c e r  ley es  c o n s ti tu ­
cionales. Y  lo s  te re is tas  son ta n  bajos q u e  a l  am paro  

de la  l ib e rtad  llev an  la  p e rtu rb ac ió n  á  lo s  com icios, y  

luego, p o r  ap a ren ta r  qu e  su  d e r ro ta  e s  o tra  cosa  q ue  

la  consecuencia  de l absurdo , se lanzan  á  a v e n tu ra s  
q ue  el p a ís  castiga.

Q ue los resu ltados h a n  probado  q ue  e l sufragio 

un iv e rsa l sólo sirve  p a ra  cohib ir la  op in ion  nac ional 
y  llev a r  e l lu to  á  las fam ilias. E s decir, q ue  los lib e ­
ra les  q u e  desprecian  la  rep resen tac ió n  d e  lo s  carlis tas 

y  los d es tro zan  e n  los cam pos d e  batalla , es tán  e n  m i­
noría .

S i fu é ram o s incrédulos, d ir iam os q ua  n i  a u n  la  

P rov idencia  e s  ju s ta ,  cuando  ta n  m a l t r a t a á  esos h ijo s  
desven tu rados .

P ero  p o r lo v is to  e l terso  a lco rnoqueño  se  p ro p o n e  

d a r  e jem plo  de sen tido  y  de ju s t ic ia  á  la  P ro v id e n c ia  
y  á  los españoles. ,

¡V aya u n a  a rro g an c ia  estúpida!

V en g a  cu a n to  a n te s  esa  p ro te s ta  e n  e l te r re n o  de 

la  fuerza , y  le  p robarem os u na  v ez  m ás, ta l  vez la  ú l ­
t im a , q u e  no im p u n em e n te  se  co m b ate  e l se n tim ie n ­

to  de la  p a tr ia ,  y  se  in su l ta  á  u n  pueblo q ue  tie n e  en  

m ás  su  d ign idad  de lo  qu e  c re en  sus in fam as  d e t ra c ­
to res .

Los p®riódinos de oposicion v ie n e n  h ab lan d o  estos 

d ias de n o  sabem os q ué  d ificultades (im aginarias), 

Lo¡'resul\a7os'han’probad^ Vae la ridicula del libera- | i a tr ib u id as  a l  G ob ierno  en  la  cuesrion  de des ignación  

lismo, solo sirve para cohibir la opinion nacional, atropellar los 
derechos que proclama, y llevar la mentira á las Ctírlos y el lu­
lo á las familias.

El duque de MadriJ, vistos tales desmanes, protesta hoy an­
te ei país, retirando sus representantes.

Mañana protestará en el terreno que le exigen la patria opri­
mida y las aspiraciones de un corazon español.

Dios guarde á V. E. muchos años.—Ginebra 15 de Abril de 
1872.—El secretario del duque de Madrid. Emilio de Arjona.— 
Excelentísimo señor vicepresidente de la junta central catdlico- 
monárqoica.»

Está conforme con el original que conservamos en nuestro 
poder.—Cándido íiocedal.—Vicente de la Hoz y de Liniers.

No q uerem os h a c e r  com en ta rio s  sobre este  asun to , 
p o rq u e  se ria  3ar im p o rtan c ia  á  u n  fa rsan te  político 
qu e  tien e  la  ta lla  d e  u n  A n g e l I ,  y  re n u e v a  la s  h a z a ­

ñ as  del h idalgo m an chego  de l in m o rta l C e rv a n te s , es 
decir, q ue  es tá  loco perd ido .

E l  U n ive rsa l de ay a’’, ded ica  casi u n  a r ticu lo  á  la  

deba tida  con testac ión  do lord  G ranv ille  a l seño r m i­
n is tro  d e  E stad o , y  y a  q ue  o tra s  veces d e  la  c ircu lar 
e n  cu es tió n  n o s  hem o s ocupado, h oy , y  p o r ú ltim a , 

n o s  vam o s á  p e rm itir  h ao e r  a lgunas ap reciaciones 
que, encam in ad as  á  re fu ta r  las q ue  nu es tro  colega 

p ub lica , ex p resen  cóm o en tendem os e l c itado  d ocu ­
m e n to  d ip lom ático  inglés.

E l ac tu a l G ab in e te  d e  la  G ra n -B re ta ñ a , p rev iendo

de ca n d id a tu ra  p a ra  la  m e sa  del C ongreso . R epe tid as  
veces hem o s desm entido  ta n  g ra tu i ta  suposición , y  

h o y  podem os a seg u ra r  q u e  e l G ab ine te  h a  acordado , 
á  re se rv a  de som e te rlo  a l ju ic io  de la  m a y o ría , la  can­

d id a tu ra  s ig u ie n te :
P residen te : D. A n to n io  de los R io s  y  Rosas.

V icep residen tes: D. V íc to r  B ila g u e r .  —  D. Jo sé  
E ld u a y en .—D . V enancio  G onzález .— D. J u a n  M o re ­
no  B en itez .

S ecretarios: D. Adolfo M erelles.—D . Cándido M ar­
tín ez .— D. P ed ro  M anual A cu ñ a .—D ejando u n o  para  
la s  oposiciones.

,, la  escasa  influencia q u e  e n  e l país , y  m i s  ta rd e  e n  la  
memos; q u e  con no so tro s  es tá  el pueblo  liberal, e s tá  | C ám ara , h a b ia  d e  te n e r  su  m a rc h a  política; quizá, 
6l ejército, e s tá  la  m ilicia, la s  clases, to d o s  cu an tos  
saludaren e l sol del 29 de S etiem bre: en fren te  del ca r­
lismo no h a y  m ás  q ue  u n  partido , u n  b razo , u n  sen ­
tim iento  y  u n  m ism o g r i to  de indignación.

Cúm plase, pues , la v o lu n tad  del r e y  in  n ó m iw ,  ál­
cense los rebeldes pendones del ca rlism o  p iso teados 
por la  civilización, hechos g iro n es  p o r e l e sp íritu  r e ­
form ista  del siglo, y  vencidos cien  veces p o r la s  h u e s ­
tes liberales; sí, álcense, q u a  lo s  h o m b res  q ue  ap re ­
cian en algo  su  independencia  y  d ignidad, se a p re su ­
raran  á asistir a l  com bate  y  á  d e r ro ta r  p a ra  s iem pre  á 
los seidea del o scuran tism o .

E l ex-papalino  A lfonso d e  B orbon , fu tu r o  i i t fa n -  
^  de España, se g u n  lo s  ca rlis ta s , se  h a  ido á  T ú n ez , 
para  em prender desde a llí la  in v a s ió n  de E spaña .

R ecuerda á  es te  propósito  E l  E c o  P o p u la r , que 
08 sarracenos en tra ro n  e n  la  P e n ín su la  p o r la, p a r te  
el M ediodía, ó sea p u r e l  m ism o  q u e  a h o ra  in te n ta n  

em pezar sus operaciones lo s  v ánda lo s  de l abso lu ­
tismo.

Y a  sólo falta  que p o r aquellos sitios aparezca  u n  
nuevo conde D. Ju liá n  y  u n  n u ev o  obispo D. Oppas, 
>n ividuoB que si h o y  v iv ieran , no  podrian  m en o s  da 
ser carlistas.

et.t 1 ^ ^ a m i e n t o  Es-pañol n ie g a  qu e  los carlis tas 
en para  lanzarse  a l  cam po; pero  h a lag a  á  lo s  rep u -  

razó n  en  s m  a taq u e s  a l G o-

iCuánto cinigmol 

E n  ^
corresponsal en  P a r ís  h a  

®e com para  á
«11  o rador, con C ánovas, P ÍY },lo .r-

nom bres m ás
c ita r  e l corresponsal; R io s  R osas y  D. Jo a q u ín

au g u ra n d o  la  necesidad  d a  ser-llam ados a l p o d er los 

to ry s , y  q u e  s u  po lítica  m ism a e ra  anunc io  c ie rto  de 

su  segu ro  tr iu n fo , no  desperd icia  ooasion p a ra  h ac e r  
p a te n ta  á  su s  co rre lig ionarios , en  cada caso q ue  se  le 

p re se n ta  u n a  p ro te s ta  m á s  de s u  radicalism o.
No parece , s ino  u n a  n u ev a  osten tac ión  d e  su s  doc­

tr inas, la  con tes tac ió n  q u a  a l m in is tro  ing lés de N e­
gocios ex tra n je ro s  h a  dado a  la  c ircu la r que, sob re  la  
In te rn a c io n a l, le  d irig ió  el S r. D e Blas.

C om ienza lo rd  G ran v ille  diciendo q u e , e l objeto 

de la  c ircu la r, es la  su p -esio n  d a  la  asociación, cuando 
n i  lo  ex p re sa  e l citado d ocum en to , n i puede decirse 
sin  in c u rr ir  en  g ra v e  e rro r. No es fácil qu e  u n a  so­

ciedad se c re ta  sea  su p r im id a , y  ejem plo d e  ello  te n e ­
m o s en  la  m a so n e r ía  q u e . cuan to  m á s  se h a  h echo  
p a ra  su  d isolución, m á s  un idos h a n  traba jado  sus 
m iem bros, m a y o r  n ú m e ro  de afiliados h a  reun ido . No 
es’á  d iso lverla  á lo q ue  se asp ira , s i  á  reprim irla .

Q ue su s  fondos so n  escasos, s u s  aspiraciones ú n i ­
cas las h u e lg a s— pacíficas com o todos sus ac to s ,— es 
u n a  deplorab le equ ivocación , y a  qu e  no  u n a  ap rec ia ­
c ió n  g ra tu ita .

T odos sabem os sus aspiraciones, sus tendencias, 
su  fin  an tisoc ia l y ,  ó  e l m in is tro  ing lés  reconoce en 
los b r itán ico s  u n a  sociedad aislada y  ú n icam en te  en  

e l R eino-U nido  con d iferen tes  e s ta tu to s , es decir, N o r  
c iona l, ó c ree  q u a  n o  h a  llegado  á  h ac e r  p rosélitos en 
su  pueblo la  llam ada  In te rn a c io n a l.

Si lo  p rim ero , no  se  re fie re  á  e lla  la  circu la r; s i lo 
segundo, m ereca  con testac ión  m ás  estud iada y  la ­
boriosa.

P o r  lo  dem ás, te n e m o s  dem asiados m o tiv o s  para  
ap rec ia r e n  cu a n to  va len  sus ca r ita tiv a s  p ro testas  
h ac ia  las nac iones que so n  sus am igas.

A lgo m á s  h ab íam o s d e  decir; pero  e l escaso t ie m ­
po de q ue  d isponem os y  o tra s  causas, a jenas á  n ú e s -  í

A n o ch e  rec ib im os de n u e s tro  serv ic io  p a j t ic u la r  
el s ig u ie n te  te lég ram a:

(cLúndres 19 (recibido con retraso).—Cámara de los Comu­
nes.—El Sr. Hughes presenta una proposicioa coa objeto de qne 
se dirija un mensaje i  la reina para que el Gobierno inglés pida 
al español que cumpla sus promesas acerca de la abolicion de la 
esclavitud en Cuba.

El ministro lord Enfleld combate dicha proposicion diciendo 
que España debe terminar la insurrección cubana antes do poder­
se ocupar con calma de la cuestión de la esclavitud. Añade que 
el Gabinete inglés no dejará de liacergestionesy que cuando lle­
gue el momento oportuno recordará á España, si es preciso, sus 
compromisos.

El Sr. Hughes retira su proposicion.»

Com o se v é  p o r  el a n te r io r  te lég ra m a , M. H u g h e s  

m u e s tra  su s  deseos ca r ita tivo s  h ac ia  lo s  esclavos de 
Cuba, queriendo  ob ligarnos a  q ue  les dem os la  li­

b e rtad .
¡El im pasib le  lo rd  n o  llev a  in tenc ión , n i  e l  asun to  

malicia!

A fo r tu n a d am e n te , la  sab ia  C ám ara  in g lesa  re c h a ­
zó aq u e lla  ag re s iv a  proposicion.

E l ó rg an o  d e  lo s  c ím brios , e n  v is ta  d e  los in sis ­
te n te s  ru m o re s  q ue  c ircu lan  sob re  u n a  p ró x im a  in ­
te n to n a  ca rlis ta , ro m p e  a l fin  e l silencio q u e  h a s ta  
aq u í h a  venido guardando , y  h ace  la  s ig u ien te  dec la ­
ración;

«Si, p u es , los ca rlis ta s  se la n z a n  a l  cam po , s i aban ­
donan  lo s  p roced im ien tos  pacíficos y  o rd en ad o s  de 
la s  in s titu c io n es  qu e , cuando  son ta n  ju s ta s  y  ta n  
igualas com o la s  ac tua les , ofrecen g a ra n tía s  p a ra  t o ­
das la s  opin iones, n o so tro s  n o s  co locarem os en fren te  
p a ra  co m b atir  de todas m a n e ra s  ta n  in se n sa to s  p ro ­
pósitos, p o rq u e  n u e s tra  d ign idad , y  la  fé  e n  los p r in ­
cipios dem ocrá ticos á  qu e  ren d im o s  culto , n o s  o b li­
g a n  á  im p ed ir  qu e  nad ie  a te n te  á  la  C onstituc ión  n i  
p o r  las v ía s  de fu e rz a  n i p o r lo s  su b te rfug io s  d e  los 
m alos G obiernos.

S i so n  c ie r to s  los p royec to s q u e  a l  ca rlism o  se 
a trib u y en , y  a u n  e s  tiem po  d e  ev ita r lo s , n o so tro s  
aconsejam os á  su s  h o m b res  q ue  re n u n c ie n  á  ellos, 
ev itándose d ias de lu to , q ue  lo s e rá n  ta m b ié n  p a ra  la 
pa tria , s iqu ie ra  la  insu rrección  in sp ire  desde luego 
pocos recelos; de lo  co n tra rio , te n g a n  la  segu ridad  de 
q ue  la  E spaña  revo luc ionaria  en  m asa , y  y a  lo  deben 
conocer, e s ta rá  un ida  e n  u n a  so la  asp iración  p a ra  no  
p e rm itir  qu e  n i p o r u n  m o m en to  se  p o n g an  e n  te la  
de ju icio  p o r m edio de las a rm as , las in s titu c io n es  d e ­
m ocráticas q u e  nos gobiernan .»

D am os tras lad o  á  buen a  c u e n ta  á lo s  d iarios c a r ­
listas de la  declaración de l periódico c ím brio ; pero  
h ag a m o s  á  cada cua l la  ju s t ic ia  q u e  se  m erece . Los 
d iarios radicales, y  en tre  ellos E l P a rc ia l, h a n  debido 
hace tiem po  p ro te s ta r  de las in te n to n a s  ca rlis tas , con 
lo  cua l estos desgraciados no  h ab ría n  a len tado  espe­
ranzas q ue  v a n  á  se r  causa d e  su  m ás cruen ta  derro ta .

SECCION DE NOTICIAS.
La Gacela de ayer no publica ninguna disposición de ioterés 

general.

Ayer quedaron en su sitio en el pórtico del Congreso, v des­
cubiertos, los dos leones de bronce construidos con los caño- 
n«s cogidos en Africa á los moros.

Hasta el día nada hay acordado en punto al precio de pasaje 
de los individuos del ejército que pasan á Filipinas.

El Gobierno no abriga el propósito de prender á ningún ca '- 
lisU, como dice La Etptranza. á ser que hubiera causa para 
ello y aoto judicial que lo autorizase.

Y despues de todo, ¿por qué se permite hablar ese ya faccio­

so colega?

El Sr. D. Bernardo Fanconi, ano de los propietarios del ca­
fó Suizo de esta capital y de otras mochas de EIspaña, ba falleei- 

do anteayer por la mañana en Búrgos.

Ayer, como sábado, se celebró el Consejo de ministros presi­
dido por S. II. el rey. Duró poco tiempo, tratándose especial­
mente de la elección de senadores, de la cuestión do órdeo pú­
blico y del discurso de la corona. Reinó, como siempre, perfecta 
unidad de pareceres, al ocuparse deesas tres cuestiones.

No sabemos que tenga fundamento alguno la noticia de que 
se va á establecer guardia de prevención en el ministerio de la 
Gobernación. El ministro, al ménos, no ha dado órden ninguna 

en este sentido.

El gobernador de esta provincia, á petición del brigadier se­
ñor Conrado, testamentario de D. Juan Alejandro Caro y R'polL 
ha dispuesto que se recoja con las debidas formalidades por la 
administración de lós asilos del Pardo y  la depositarla del ayun­
tamiento, una inscripción de 42-4.000 rs. nominales, legada por 
dicho señor, por mitad, á los indicados asilos y á la sucursal de 
San Bernai-dino de Alcali de Henares. Esta inscripción produce 
una renta anual de 12.720 rs.

Ayer tarde llegó á Madrid el regimiento de caballería de Ta- 

lavera.

Para la vacante que deja el Sr. D. Pascual Altolaguirre y 
Jáudenas, inspector de Hacienda, que pasa de jefe del departa­
mento de liquidación en la dirección de la Deuda, ha sido nom­
brado el Sr. D. Damato Lorenzana, administrador jefe que fué 
de la Fábrica Nacional del Sello.

Ayer llegaron á esta córte, procedentes de Galicia, los di­
putados de Rivadeo. Mondoñedo y Vlllalba, Sres. Cáncio Villaa» 
mil, .Martincz (U. Candido) y Aladro.

Nos escriben de Sevilla con fecha del 19;
uAoimadisimo estuvo el dia de ayer vii^ndose sumamente 

concurrido el real de la féria de personas de todas las clases de 
la sociedad.

El movimiento de carruajes es grande, pues además de los 
muchos de la poblacion, han venido en crecido número de las 
poblaciones cercanas.

Muchos, muchos forasteros y grande animación se notaba 
en todas partes, debido á que las nubes mitigaban los ardientes 
rayos del sol y el sexo débil rio lemia exponerse á ellos.

La concurrencia de ganados en el mercado no ha desmereci­
do de la fama que tiene adquirida, dando mayor vida á los con­
tratos la perspectiva de próximas lluvias de las que ya conoce­
mos algo, pues aunque poco, llovió ayer á las siete de la ma­
ñana.

Tranquihdad y alegría.i>

Confírmase, según noticias autorizadas, lo que La Pressi 
dijo ayer: «que D. Ramos Cabrera protesta contra la conducta 
de sus correligionarios.”

Dice un periódico sueco, tlNorchl^o'pings Tidenda, que un 
hombre que cargado de riquezas llegó hace algún tiempo á 
Kettilstad, pequeño pueblo de Suecia, y poco despues se vid ata­
cado por la viruela y murió en sns úlUmos momentos, en pre­
sencia de alguas personas, que él con otros cómplices habian 
sido los incendiarios de Chicago.

La Círrespondencia publica el siguiente suelto, con el que 
estamos completamente de acuerdo.

Dice asf:
«El Gobierno está perfectamente preparado para las even­

tualidades que puedan surgir en el caso de que los carlistas, so • 
los (5 acompañados, lleven á cabo los planes que se anuncian. 
Al GobiírDO le fia sido fácil prevenirse, porque está al corriente 
desde las primeros momentos de cuanto se viene fragaando, y ha 
seguido paso á paso todas las gestiones; de tal modo, según he­
mos oido asegurar, que, i  querer faltar á la Constitución, hu­
biera podido sorprender en momentos dados á los conspiradores 
quizás con las pruebas en la mano. Es más: ssgan hoy decia un 
alto personaje, si el Gobierno no conociera los riesgos que para 
el país, en el terreno político y económico, producen siempre 
•cualquier trastorno y los desórdenes públicos, y no le repugna­
sen las escenas de sangre, casi sentina que los carlistas desistie­
ran de sus planes, seguro como está de escarmentarlos para 
mucho tiempo. En este sentido hemos oido hoy explicarse i  
liomVres políticos muy importantes de la situación.»

El buque filibustero Síe^ard, que el telégrafo anunció ayer 
se habia refugiado en Jamáica, llevaba á los insurrectos cubanos 
un cargamento de 10.000 fusiles, pistolas y municiones de todas 
clases en abundancia, además de dos cañones de á 12, surtidos y 
provistos de lodo. Los cubanos que iban en el buque eran 29, 
mandados por el llamado coronel Agüero.

Dice un periódico de Nueva-Yorck que se han descubierto 
criaderos de oro en Minesota, que están llamando mucha gente á 
aquel pa(s.

Se anuncia por primera vez la vacante del título de marqués 
de Villaseea.

No es cierto que se prepare una reforma de la ley de instruc­
ción pública en sentido restrictivo.

El Sr. Muzquiz ha tenido por conveniente conocer sos pasa­
dos errores, y ha iw crído . ¡Pobres carlistas! Se quedaron sin 
general en jefe, se retrajeron sus hombret de Estado, y tiasta se 
han quedado sin ministro de Hacienda.

IrCMCíaíí ojRí speransa...

l a  Crónica de Córdoba ds cuenta de un feroí asesinato qne 
ha llenado de consternación á los cordobeses.

Dice así el colega;
»Ea la calle de la Concepción, frente á la de la Madera, hay 

una pequeña casa, e n  cuyo portal trabaja  u n  zapatero, y la úni­
ca iiabitaciOQ a lta  qoe había la tenian, a r re n d a d a  dos hombrea 
que lian es tado  empleados en las líneas férreas que afluyen á esta 
capital, llam ad o  uno Ramón Jofre Gimenez y el otro Antonio 
Pabon, am bos forasteros. Como á las cuatro de la tarde oyó el
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zapatero golp« extraños, y subiendo, eoconlrd al Rabonea 
suelo, degollado, y á su compañero mauchado de sangre, por lo 
qae se l>ajd y aTÍS(í á un alcalde de barrio que vive al lado, quien 
llamí á dos soldados qae casnalmente pasaban, y redujo á prisión 
al asesino, que no liizo la menor resistencia, pidiendo con !a ma­
yor sangre fría que lo dejaran rnuíiwse de ropa y lavarse las 
manos, lo que liizo delante de! cadíver, marchando & la cárcel, 
al parecer tan tranquilo. En seguidi se presenté el señor jaez del 
distrito, que hizo traer otra vez al deüocnenle, qniea delante de 
todos confesú su crímcs, el que debiá cometer estando su com • 
pañero acostado, puesto que la almohada y sábanas estaban man» 
chadas de sangre, asf como la pared hwia una gran altura, que 
dando todos admirado* de la serenidad del ftumDn Jofre al decir 
qne le hahia dado mnerte con i«n navaja de afeitar, la cual esta­

ba tirada detrás de on baúl.»

Leemos en El Diario Rchs:
«En esu provincia no hay ninguna partida insurrecta, ni se 

ha turbado el tírden en pueblo alguno, de modo que no com­
prendemos qué datos tienen ciertos periódicos de Madrid para 

afirmar !o contrario.» __________

Acaba de fundarse en Gerona una asociación para el fomealo 
de las letras patrias, y teniendo por mira especial la de celebrar 
certámenes anuales durante la época de feriis, al objeto de qae 
Gerona figure dignamente en ese ramo al nivel do otras pobla­
ciones de igual y hasta do superior iraportaacia & la soya.

Ha pasado á mejor vida el Excmo. Sr. D. Romualdo López 
Ballesteros, ex-áirector de Aduanas.

Sus gestiones cueste ramo han sido de lodos apreciadas, y 
prescindiendo de sus ideas políticas, poseiaaltas dotes adniinis- 
tralivas.

Acompañamos á la familia en su justo dolor por pérdida tan 
sensible.

Ayer despachó con S. M. el rey el señor ministro de Marina 
llevando á la firma unos decretos sobre pensiones i  viudas de 
marinos.

De la partida de los montes de Toledo no se lia vuelto á sa­
ber, y se la supone disuelta.

Leemos con profundo disgusto lo que dice La Poliíica acerca 
de la tentativa de asesinato de que ha sido víctima en Granada 
nuestro querido amigo D. Pedro Antonio de Aiarcon:

«Despues de la prisión del juzgado de Iznallo?, ha ocurrido 
una tentativa de asesinato, al medio dia, en un lugar público, 
contra nuestro amigo D. Pedro Antonio de Aiarcon, quien, gra­
cias á su serenidad, logrd frustrar el criminal intento.

Dirigíase nuestro amigo en carruaje al gobierno civil, cuan­
do un tal Félix Gómez, vecino de Monii^fcar. licenciado de pre­
sidio, y complicado en la cansa de robo í  D. Bruno Ramírez, 
detuvo el carruaje, asomó la cabeza por la venianilla, y despues 
metió por ella el brazo, armado de un rewolver, el cual asesld 
contra el pecho del Sr. Aiarcon.

Logrd éste desviar el arma homicida, que el agresor dejó 
abandonada en la refriega, alejándose del teatro de ella con un 
puñal en la mano, que blandía.

No sabemos si despues sería preso.»

Ayer tarde se reunieron en el despacho del señor ministro 
de la Guerra los directores de todas las armas.

Entre los diputados y senadores federales cunde la idea del 
retraimiento de las Córtes, imitando la conducta de los car­
listas.

Dice El Eco del Prograo, conforme con las noticias que 
ayer dimos:

■<No tiene fundamento alguno k  noticia, según periódicos 
que deben estar bien informados, de que se piense en el desarme 
de la milicia nacional.

Esas noticias de efecto no tienen otra razón de ser que el pro­
pósito de aumentar la alarma.

Lo que hay es que en el benemérito cuerpo procuran algu­
nos introducir ¡a división política que por todas portes existe, y 
sí esle mal no se remedia, hay el peligro de que muchos batallo­
nes queden en cuadro.n

Se ha mandado al gobernador militar de Ciudad-Real que 
tenga dispuesta alguna fuerza de tropas para marchar á donde 
fuere necesario.

Anoche se dijo que los carlistas aplazaban el movimiento 
qne se esperaba. Datos oficiales lo desmentían; pero todo es de 
esperar.

En todo el próximo mes de Mayo saldrá el completo de las 
fuerzas para el ejército expedicionario á las islas Filipíaas.

Los partes recibidos ayer tarde en el ministerio de la Gober­
nación decían no haberse alterado el órden en ninguna provin­
cia, si bien se notaba en alguna cierta agitación.

El general Concha conferenció ayer tarde con el señor minis­
tro de la Guerra.

Ayer se dijo que el cabecilla carlista, Sr. Sabariegos, está 
para levantarse en armas en el territorio de la Mancha.

El jueves último ocurrió en el cuerpo de guardia de San Fe­
lipe, de Córdoba, una lamentable desgracia: ^  

«Parece que un memorialista de la Zapatería, bastante beodo, 
según su costumbre, se entretuvo en insultar destempladamente 
á los soldados de ia guardia do la administración; y que conda- 
cído á la inmediata de San Felipe, volvió á repetir sus insultos 
y  amenazas, obligando á un soldado de la guardia á rechizarle 
de un culatazo, pero con tan mala suerte, que saliendo ¿el tiro, 
fué atravesado de un balazo un infeliz soldado que pasaba y he­
rido de rechazo en la muñeca otro compañero.'Se cree que el 
primero no ofrece esperanza de salvación por tener el pulmón 
atravesado, yque al segundó será necesario amputarle la mano.»

Un dia de estos saldrá de Madrid para encargarse del mando 
del regimiento de caballería de Montesa, el coronel D. Teodoro 
del Camino.

Ayer por ¡a mañana regresó á Madrid, procedente de Carta- 
jena, nuestro distinguido amigo D. Joaquín Bañon, director ge­
neral de Beneficencia, sanidad y establecimientos penales.

Ha llegado á Madrid el diputado por Figucras D, Ricardo 
Ayuso, director de la Nacional.

D. Pedro Pastor y Maceda, jefe del departameoto de liqui­
dación en la dirección general de la Deuda, ha sido nombrado 
contador general de la Deuda pública, y para la plaza que éste 
deja, D. Pascual Altolaguirre y Jiudenes, inspector de Hacienda.

Para la plaza de jefe de negociado de primera clase de la di­
rección general de Propiedades, creada recientemente, ha sido 
nimbrado D. Reman López Cisneros.

Dice La Iberia:
■«Sabemos que el ayanlamiento de Madrid ha destituido á lo­

dos los funcionarios de aquel dependientes, que han votado can­
didaturas ministeriales.

Está en su derecho el municipio al hacer uso de las faculta­
des que la ley le concede, por más que deploremos tal determi­

nación.
P re g u n tam o s  ahora :

•Cuándo imita el Gobierno la conducta de los radicales, des­
tituyendo á  todos los empleados que han volado contra él?

L a j« c tp ro c a  es justa, y la  rev an ch a  debe tener inmediato 

efecto.»

Lo periódico radical expulsa ignominiosamente de este cam­
po al periódico Las Novedades por haber tenido el atrevimiento 
de aconsejar á su partido que para nada salga de la legalidad, y 
que abandone toda inmoral alianza con los eternos enemigos de 
la libertad.

Nos parece bien; los anti-patrióticos é ilegales consejos de 
Las Novedades no merecen otra cosa.

Pero se le ocurre una duda á La ludependencia: ¿estaba to­
davía Las Novedades en el campo címbrio?

Según La Correspondfncia, en vísta de la activa persecución 
délas autoridades francesas á lin de internar á los carlistas que 
se hallan en la frontera, D. Cárlos de Borbon ha salido de Bayo­
na en dirección á Perpifían.

La diputación provincial de Guipúzcoa, en comunicación de 
ayer, reitera al Gobierno cuantos ofrecimientos le ha hecho de su 
más firme y decidido apoyo en idénticos y solemnes momentos, 
asegurando que adoptará cuantas medidas estén á su alcance 
para sofocar inmediatamente todo movimiento carlista.

Confírmase que D. Alfonso de Borbon y de Este se encuen­
tra en Túnez dispuesto á desembarcar de un momento á otro en 
uno de los puertos del Mediterráneo.

Es lo que debe de hacer, que despues él verá como se em­
barca.

Leemos en un apreciable colega;
«Hubo un periódico carlista que se tituló La Consíartcia. y 

que dirigia Nocedal, padre.
Hay en la actualidad un periódico carlista que se llama La 

Reconquista, y que casi dirige Nocedal, hijo.
Esto nada tiene de particular; pero es el caso que Lo Recon- 

quisla publicaba ayer un articulo con el siguiente epígrafe: De 
tal padre tal hijo.

Y cuando lo afirma La Rea>nquista, ella se lo sabrá.»
Efectivamente, los neos se conocen á fondo y saben demasia­

do lo qae pueden esuerar del antiguo miliciano, hoy convertido 
en demoledor del partido carlista.

El excelente diario inglés The Mofning-StaU, hablando de 
las publicaciones científicas y literarias de España, hace notables 
elogios de La Ilustración española y  americana, bellísimo sema­
nario que en más de una ocasion hemos recomendado á los sus- 
critores de La Pressa. .

Despues de decir que el mérito de esa publicación española, 
perfectamente redactada y con dibujos y grabados de mucho 
gusto, iguala y aun excede al de los principales periódicos ilus­
trados del extranjero, añade:

nJusto es que España recobre, por medio de las letras y de lae 
artos, el puesto distinguido de donde la política se empeña ín  
apartarla, y en aquella cruzada dignísima lleva la mejor parte, 
Justo es confesarlo y aplaudirlo. Lo Ilustración española y  ame­
ricana.^

Felicitamos al Sr. D. Abelarlo de Cárlos, inteligente editor 
y director, y á los ilustrados redactores y artistas de ia publica­
ción citada.

A La Epoca escriben de Navarra que no ponga en duda lo 
que por algunos se ha dicho respecto á que los curas de aqneí 
país niegan la absolución á los lectores de periódicos liberales, 
habiendo llegado la avilantez de un cura hasta el extremo de 

abusar de la cátedra del Espíritu Santo para prohibir la lecturi de 
algunos.

¡Siempre el fanatismo, ya religioso, ya político, oponiéndose 
al bienestar público!

Dice un periódico de los Estados-Unidos:
«En una casa de campo de las ríber.as deIOhio bC ha encon­

trado al dueño de olla, al rico labrador Roberto Jefferson, vesti­
do de l’ierrot, colgado de una gran viga atravesada en el cuarto 
destinado á los aperos. Pendian de ella, alineados con él, su an­
tiguo criado Matías, su caballo, vaca y perro favoritos, todos en­
galanados y cubiertos de cintas y perifollos.

No se comprende cómo criado y amo estuvieron conformes 
en suicidarse al mismo tiempo, ni tampoco de qué modo se va­
lieron para colgar vivos al caballo y á la vaca, sobre todo á la 
vaca, que pesaba 3Í arrobas.

Esto es lo que se llama un verdadero suicidio de familia.>'

La empresa de vapores Olano y Larrinaga, es la encargada 
de trasportar á Filipinas el ejército expedicionario á aquel archi­
piélago.

En la secretaria del Congreso iban presentadas ayer tarde 

217 actas.

Üldia f . 'd e l  corriente presentó el Sr. D. Mauricio López 
Rofaerts, último representante de España en Washington, la 
carta credencial al presidente de aquella república, despidiéndo­

se con las formalidades de costumbre.
Hé aquí los discursos pronunciados en este acto solemne:
«Señor presidente; Al poner en vuestras manos las cartas en
S. M. el rey de España da por terminada la misión que du­

rante tres años he tenido la honra de desempeñar ante V. E., 
me cumple manitestarle la saUsfaccion con que he visto logra - 
dos los propósitos que consuntemenie me han animado, de 
contribuir por mi parte á estrechar y á hacer más cordiales las 
buenas relaciones que han existido enlre España y los Estados- 

Unidos.
Creería al propio tiempo fallar á los deberes que la graülud me 

impone, si a! despedirme deV. E.. que tanto me ha distinguido 
con su amistosa cortesía, no le manifestara mi respetuoso agra- 
decimienlo; pudiendo asegurarle que jamás daré al olvido este 
período de mi vida política, que es para mi elmás satisfactorio, 
por haber merecido en ei desempeño de mi misión la más cor­
dial acogida por parte del Gobierno y del pueblo americano.»

El presidente Grant contestó:
nSr. López Roberts: He oido con gusto la opinion que me 

expresáis de haber visto logrados los propósitos de vuestra mi­
sión en este país; y confio que el porvenir demostrará que bo 
ha sido prematura la apreciación que habéis hecho de ios efectos 
de nuestros esfuerzos para conservar las buenas relaciones entre 
los Estados-Unidos y España, en un período crítico de la historia 
de vnestra nación. Ciertamente, el Gobierno de España tiene 
justos motivos para estar satisfecho de vuestro celo y discreción.

La deferencia con que aquí se os ha tratado puede atribuirse 
en gran parte á vuestras dotes personales que nos hacen despe­
dir con sentimiento de una persona cuyo trato ha sido tan agra­
dable. Podéis estar seguro de que siempre tendremos un vivo 
interés por vnestra prosperidad y bienestar.»

CIRCO (plaza del Rey).—A las ocho v media c  • ' 
abono.—T. 2 .’ impar.—El amor y la üaeeta.—El'úiw i® ' de

A las cuatro y media.—La almoneda del diablo 

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las nrh,,.1__:l l\:_____1- UUIO

lulo. MpU

Roberto il Diavolo. y Kedia..

VARIEDADES.—A las ocho.—Bodas ocultas__fs
nupá).—Los cuairo maravedises.—Los mandam'i^oljj*^’' '̂-

La última calaverada. Ko.

TELEGRAMAS.
SE R V IC IO  P A R T IC U L A R  D E «LA PR EN SA .»

ALHAMBRA,—A las ocho y media.—El fuego ¿pi 
—D. Ramón,—El padre de la criatura.—Robo 
Baile. 'Jomesüco,^

SALON ESLAVA (pasadizo de San Gínfe)__a  las r, v.
media.—Albur y gallo.—Ideal de una niña.—Las mr.,. ® J 
das .—El vestido azul.—Baile. ‘'«'‘secaen.

A las cuatro.—Del enemigo el consejo.—Guerra nara i 
las paces.

MARTIN (Santa Brígida 3).—A las ocho y medía —i 
yenda del diablo. ®

A las cuatro y medía.—El alcalde de Sarríá.

RECREO,—A las ocho.—La mujer de azúcar,—D. Lesm 
—Un cambio de situación,-La llave de la gaveta.—La famT' 
improvisada.

CAPELLANES.—A las ocho.—¡Euridice!—Revista de M 
drid.—Fé, Esperanza y osadía.—Revista de Madrid.—Las ra ' 
lacurabss infernales.—Baile.

LA FLORECIENTE.—Gran baile de tres y media de la tani 
á siete y media de la noche e» Capellanes. ®

GALERIa  DE FIGURAS DE CERA,—(Carrera de San Geró 
nimo, 23.)—El rapto de Proserpina.—Entrada 2 rs.

PLAZA DE TOROS.—A las cuatro y medía.—Cuarta corri 
da de la temporada.—Seí» toros de la ganadería de D. Manuel 
García Puente los qne serán estoqueados por los espadas Ca­
yetano Sanz, Salvador Sánchez y Machio.

CIRCO GALLISTICO.—{Calle de Recoletos, 6, duplicado) 
Función extraordinaria, á las doce, grandes peleas.

EL RAMILLETE,—Grandes bailes de cuatro déla tarde al 
anochecer.

Habiendo negado La Epoca, dice El Argos, que el Sr. Arda- 
ná/. fuera el autor del manifiesto del duque de Monlpensíer, El 
Debate insíflte en ello.

Despues de todo, el Sr. Ardanáz.daria escribiendo ese mani­
fiesto, una prueba de firmeza de carácter, á la manera que la en­
tiende el periódico alfonsino.

Pero según nuestras noticias, el afortunado autor del mani­
fiesto en cuestión, lo es el Sr. Fabié,

El Diario de Noticias de Lisboa, anuncia los viajes económi­
cos que con motivo de la romería de San Isidro, han de verifi­
carse en el próximo mes de Mayo.

Hace una preciosa descripción de todo lo más notable de 
Madrid, sin olvidarse del sitio de San Lorenzo ni de los jardines 
de Aranjuez, yenumeralos atractivos que indudablemente tiene 
este viaje.

Las Novedades dirige el siguiente arañazo a! ayuntamiento 
radical de Madrid:

(iSentiríamos, dice, que fuese cierta la noticia que da ayer 
La Iberia de prepararse una tala de árboles en el Retiro y la 
apertura-de una carretera por aquel sitio.

Durante los últimos años del anterior reinado se hizo otra tala 
de los mejores árboles, tala que calificamos duramente y que 
nos llenó de indignación. Deploraríamos tener que reproducir, 
tratándose de correligionarios, las calificaciones que hicimos 
de aquellos actos de los adversarios políticos.»

LONDRES 18 ( n o c h e ) . - E a  l a  C ám ara d e  los C o- 
m uaes, e l S r .  Q-ladstone h a  d icho  c^ue e l G obierno ia -  
glós no tien e  coaoetm iento alguno d e  la s  no tic ias  p u ­
b licadas p o r  e l «Daily T elegraph»  d e  q u e  e l p r ín c ip e  
d e  B is m a r t  encargó  a l conde d e  A rnim , em b a ja d o r  de 
P ru s ia  en  V ersalles , q u e  com unicase a l Sr. T h ie rs  u n a  
especie d e  nultim atum » p id iendo  á  F ra n c ia  la  re d u c ­
ción  d e  sus a rm am en to s  7  d e  su  p re su p u e s to  d e  la  
g u e rra .

P A R ÍS  18.—E n  la  Bolsa h a a  cerrado:
E l  3 p o r 100 f ran cés  á  55-37 .
E l 5  p o r  100 id, á  88-20.
E l 3  p o r 100 ia te r ío r  españo l á  26 liS .
E l e x te r io r  id . á  80.
LONDRES 18.—A p r im e ra  h o ra  se  h a c ía n  e a  la  

Bolsa;
E l 3  p o r  100 españo l ex te r io r  á  30 7 i l6 .
E l P o r tu g u é s  á  39 3[4.

CRÓÍllCA LOCAL.
A la s  t r e s  d e  la  ta rd e  d e  ay e r  fuó a t ro p e lla d a  en  la 

calle de Carretas, por una tartana, una majer de avanzada edad, 
que sufrió varias c- ntusiones, de las que fuá curada en la casa de 
socorro del tercer dístrílo. El conductor del carruaje fué puesto ‘ 
ii disposición del Juzgado municipal. ¡

A  la s  sie te  y  m e d ía  d e  l a  m a ñ a a a  d e  ay e r  a tro p e lló  > 
un carro, cargado de yeso, á tres verdiilerasen la calle del Olmo, i 
dejando muerta en el acto á una deellas y resallando contusas '■ 
las otras de?. El carretero fué capturado por los ajentes de la í 
autoridad. entabUndose por el juzgado de guardia las oportunas i 
diligencias. i

A yer le  fueron  ro b a d a s  varias  a lh a ja s  á  u n  c a b a -  t 
Ilero que v¡ve en la calle d^ortaleza, núm, 128, cuarto segun­
do, mientras se encontraba de paseo con su señora. El robo fué 
de alguna consideración, y se llevó á efecto estando la criada en 
casa, sobre la cual recaen las mis vehementes sospechas de que 
haya sido la perpetradora del delito, por cuya razón fué puesta 
acto continuo á disposiciondel señor juez de primera instancia 
del distrito.

A yer ta rd e  fué  p u es to  á  d isposición  de l ju zg ad o  
municipal del distrito del Congreso un sueeto que intentó arro- 

! jarse al estanqne del Retiro, no pudiendo llevar á efecto su pro- 
: pósito por haberlo impedido un amigo suyo que le acompa- 
I naba.

; L a  te m p e ra tu ra  m á x im a  llegó  a y e r  en  M adrid  á  
I3‘9 grados y la mínima de 6‘7.

j S egún  los p a r te s  recib idos p o r  la  d irección  g en e ra l
I de Gomanicaciones ayer llovió ea Albacete, Cáceres, Cuenca, 
i Santander, Valladolid y Zamora; y nevó en Búrgns.

I-

Asegura £ í PiKHíe áe Aícoiea que si D. Alejandro de Castro 
está apartado de la política alfonsina, no |es, según las noticias 
del colega, por lo que dice un periódico defensor de aquella cau­
sa, sino porque no puede ver indiferente la ingerencia del señor 
Ardanáz en los asuntos montpensíerisla-alfonsinos.

Añaden los que nos comunican la noticia, que el señor de 
Castro ha apelado al retraimiento para no llegar al caso de tener 
qne decir:

"Non raggionar di lord; 
ifa  guarda é passa.»

Del p a r te  rem itid o  ay e r  p o r  la  In tervenc ión  de l 
mercado de granos y nota de precios de artículos de consumo, 
resulta lo siguiente:

Carne de vaca, de i4 ‘00 pesetis á I7‘00 céntimos de peseta, 
la arroba, de 64 á 88 céntimos de peseta la libra, y i  peseta 50 
céntimos elliilógramo.

Idem de carnero, de 00‘6a céntimos de peseta la libra, y á  
peseta 4B céntimos el kildgramo.

Idem de ternera, de una peseta á una peseta 37 céntimos de 
peseta ia libra, y de 2 pesetas 17 céntimos á 2 pesetas 97 cénti­
mos el kilógrarao.

- Tocino añejo, de 18‘50 pesetas la arroba; á 0‘82 la libra, y 
á 1*87 el kildgrarao.

Jamón, de nua peseta 25 céntimos de peseta á  una peseta SO 
céntimos de peseta a libra.

Aceite, de 14 pesetas 00 céntimos da peseta á pesetas 57 
céntimos de peseta la arroba, de SO á S9 céntimos de peseta la 
libra, y de H ‘54 á 11‘74 el decálitro.

Jabón, de i2  á 13 pesetas 00 céntimos de peseta la arroba, de 
48 á 89 céntimos de peseta la libra, y de una peseta 4 céntimos 
y una pesela 27 céntimos de peseta el kildgramo.

Patatas, de una peseta 2b céntimos á una pesela 50 céntimos 
de pesela la arroba, de 606 á 0,08 céntimos de pesela la libra, y 
de,13 á 17 céntimos de peseta el kildgramo.

Lentejas, de 4 pesetas tiO céntimos de pesela á S pesetas la 
arroba, á 22 céntimos de peseta la libra, y á 48 céntimos de pe­
seta el kilógramo.

Vino, de 6 pesetas 50 céntimos de peseta á 9 pesetas la arro­
ba, de 29 á 35 céntimos de peseta el cuartillo, y de 13 peseia- 
10 céntimos de pesela á 5 pesetas 28 céntimos de peseta el 
decálitro.

Trigo, de 13 pesetas 00 céntimos de peseta i  14 pesela 87 
céntimos la fanega, y de 23 pesetas y 33 céntimos de peseta á 
20 pesetas 91 céntimos de pesela el decálitro.

Cebada, de rt pesetas 87 céntimos de peseta á 7 pesetas 37 
cénlímos de peseta la fanega, y de 12,43 céntimos de peseta i  
13 pesetas 34 céntimos de j«seta el decálitro.

N o t a . — f l e s e *  degolladas ayer.

Vasas, 120.—Cameros, 80.—Corderos, 737,—Idem lecha­
les 20.—Terneras, 36. — Cabritos, 00.—Corderos vivos, C.'<. 
—Total, 1,061.

•Sti peso en libras, 76.351.—Idem en kilógs. 35.131*317.

FUNCIONES PA RA HOY.

ESPAÑOL,—A las ocho y media.—F. 204 de abono.—Tur­
no 3.' psf-—Kl rico-hombre de Alcalá,—Los dos sordos. _ _

A las cuatro y media.—Doña Marta Coronel.-Los dos viejos.

Z A R Z U E L A . — A  las ocho y  media.—F .  1 6  de a b o n o . — T u r -  j

S A N TO  D E  H O Y .

El Patrocinio de San José y San Anselmo, obispo y doctor. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en Monser- 

rat, donde termina la novena de San José.
Continúa la novena de ia Divina Pastora en la iglesia de San 

Antonio del Prado,
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de la Buena l)i- 

cha en su iglesia 6 la de las Viñus en Italianos.

Suplicam os á n u e s tro s  abon ad o s  d e  provincias cu­

y a  Busericion h a  te rm in a d o  en  ñ n  d e  Marzo, se sirvaa 

ren o v a rla  p o r  todo  e l m es a c tu a l,  s i no qu ieren  sufrir 

re tra s o  en  e l rec ibo  d e l periódico . E l  p ago  debe verifi­

ca rse  s iem pre  a l  p r in c ip ia r  c a d a  tr im estre .

BANCO DE E S P A Ñ A .

E l consejo d e  g o b ie rno  h a  señaiado  e l dia de hoy, 
á  las doce y  inedia de la  m añ an a , p a ra  q u e , con lag 
form alidades p reven idas, y  e n  e l p a tio  de la  direcdou 

gen e ra l de la  D euda pública, se  p roceda  á  la  quema 
d e  loa billetes h ip o teca rio s  d e  am b as  series y  de sus 

cupones recogidos despues de la  q u em a  verificada el 

22 de O ctu b re  del año  ú ltim o .
L o q u e  se an u n c ia  pnra  conoc im ien to  del público.

M adrid  15 d e  A bril de 1872.— E l secretario , José 

d e  A daro.

E l  consejo d e  g o b ie rn o , deseando  d a r  m ás facilida­

des y  g a ra n tía s  en  e l serv ic io  d e  le s  depósitos en pa- 

pe í h a  es tim ado  acordar:
Q ae  e l pago  d e  los derechos d e  custod ia  sea por 

anua lidades com pletas, á  m enos q u e  a n te s  se solicite 
la  devolución  del depósito , e n  cuyo  caso se hará el 

p ro ra teo  d e  los m eses q u e  correspondan ;
Q ue, en  c u a n to  á  lo s  efectos q ue  d evengan  los ré ­

d itos p o r sem estre s , se  verifique  sob re  e l de Diciem­

b re  la  exacción  del derecho  de todo  e l  año.
y  q u e  e n  todos los pagos d e  lo s  derechos de que 

se tra ta ,  se  facilite  s iem pre  á  los in teresados el cor­

re sp o n d ie n te  recibo.
Lo q ue  p o r  acuerdo  del m ism o  consejo de gobier­

no  se a n u n c ia  p a ra  conoc im ien to  del público.

M adrid  15 de A bril de 1872.— E l secretario , Jos 

d e  A daro .

BANCO D E C A S T IL L A .

L a  ju n t a  g en e ra l o rd inaria  an unc iada  para hoy 

21, se  ce leb ra rá  el dom ingo  28 de l co rr ien te  á  la  uns 
de la  ta rd e , en  e l local de e s te  B anco , Barquillo, • 

L o  q u e  p o r  acuerdo  de la  adm in istración  se pubh 

c a  p a ra  conocim ien to  d e  los señ o res  accionistas.
IVIadrid, 17 d e  A b ril d e  1 8 7 2 . - E l secretano 

M . C abezas. _

........... B O L S A  DE'M A D R ID  DELUDIA 2 0  DE ABRIL,______ _

F O S O O S  P Ú B I I C O S ,

no 3.'—Norma.

Renta perpétua de! 3 por 100..
Idem pequeños...........................
Idem fin de mes........................
Inscripciones al 3 por 100.......
Renta perpétua exterior........•
Material del Tesoro no prefer....
Deuda del personal.........;--.vyv;
Sisas del ayunlamienlo de Madrid
Oblieacíones municipales.............
Idem empréstito Erlanger y com.
Billetes hipotecarios....... ..............
Idem del Banco de Cataluña.........
Bonos del Tesoro..............
Billetes ídem V. Julio de 1871....
Idem deO ctub^ de 1871.............
Idem de Enero de 1872.................
Idem de los dos vencimientos......
Carp. p. de billetes del Tesoro...

CARRETERAS T SOCIEDADES.

Abril 1850 de ................................
Idem de 2.000................................
Junio 1851 de 2.000......................
Agosto 1852 de id.........................
Marzo Í855 do id..........................
Julio 1856 de ídem........................
Obras públicas ..............................
Ferro-carriles de 2.000.................
Idem nuevas de 2.000..................
Idem de 20 .000......^^...................
Idem nuevas de_20.000.................
liauco de España...........................

CLMBiOS.

Léndres, i  90 dias fecha...............
París á 8 días ...............................

U L T IM O S  PRECIO®

D»119, I>»i 20.

2 7 -1 0
2 7 -2 0

.0 0 -0 0
00-00
3 2 -0 0
0 0 -0 0
3 7 -5 0
0 0 -0 0
0 0 -0 0
0 0 -0 0

102 -4 0
0 0 -0 0
7 6 -5 0
00-00
0 0 - 0 0
00-00
8 1 -6 0
0 0-00

0 0 -0 0
0 0 -0 0
00-00
6 7 -0 0
00-00
0 0 -0 0
0 0 -0 0
5 5 -1 0
00-00
54 -7 5
00-00

183-00

26-95
2 7 -1 0  
26 -9 3  
00-00 
31-90  
00-00 
CO-00 
00-00  
0 6 -0 0  
0 0 -0 0  
00 -0 0  
00-00 
7 6 -0 0  
00-00  
0 0 -0 0  
00-00 
8 1 -2 5  
0 0 -0 0

00-00
00-00
00-00
67 -0 0
00 -0 0
OO-üO
00-00
55-00
00-00
OO'OO
0 0 -0 0

181-00

lo
10

o

o
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